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CIVILIZACION y BARBARIE 

E n estos (líiis el Nctiiis hii ])i’otniii<-ia<lo un gran disi-urso, (iirigido n su 
jmel.lo, fti el <¡110 señaló direetainente a Italia eoiiio uiia imeinii agresi¬ 
va. Aiilieipri asimismo la eoiiiliietu itiflexil)le de lOtiopía ante la amena 
Zii <!«' nvasallnmieiito de su .solieranía; todos los hombres y todas las mujeres, 
los nneiatios y ios niños, mareharían inqiielirantahles a lina .muerte preeiadii 
jmr la imlependetieia de sn suelo y de sus iiistitueioiies. K 1 mismo emperador 
leatirmo el lieroísuBi de sus súbditos eoii una alusión ileeisiva a su determi- 
tiaeión de nu'zelar su sangre <-on la sangre de Jos guerreros en !n lueha. 

I'/Stas son indiseutibiemente j)a!ahi-as más o menos iguales a las de todos 
los gobernantes en situaciones graves y el propio Miissolini diariamente del 
otro lado del agua las repite en sus arengas engrandecidas. Pero algo hay 
limdamentalmi'iitc distinto en estas proclamaciones, según se difundan en e! 
continente negrf> primitivo o en el viejo mundo. Y es la condición propia de 
los inieblos. Lo <|ue en Occidente es sólo una variante .marcial de las clarina¬ 
das (pie cii los desfiles de gala recuerdan la guerra, cuya repercusión viliran- 
te i'H Inniladísiina. para el imperio Klíope. smnergido aún en el más auténtico 
primitivismo, las pabihras de llailc Selassie tienen el carácter de iin llamado 
sagrado^ ante c| cual responde espontáneamente, por una reacción sentimen 
tal y mística, todo un pueblo unific.ndo en la religión v en la razii. Htiipiía se 
liará práclicamenle destruir por lo ijue cree - en el sentido místico de mía 
creencia sn libertad y sii digni'iad, 

l’ero, a (lesar de lo relativo de los vaticinios previos a toda c<)iilicnda 
armiula, no junlrá ser puesto en duda el hecho «le la inferioridad matf'rial evi 
dente de Ktiopía. frenli- al ejército italiano, l'iia comiinración snnurii. de am 
lias ftterza.s calilica a los africanos como una segurísima v''’finia propieuito- 
ria. Iti.s as|K‘etos de esta contienda a|)arccen desde ya clarísimos: la decisión 
de Ktiopía »i sucumbir práclicameiitc freiilc al invasor, antes di' ser somi'lida ; 
y la seguridad de (pie las legiones fascistas coiiipiistadoras aniípiilarán sin 
misericordia al piieldo <iiic las resista, 

A is I K esto, una instilucióii universal, a la «pie se le ipiiere restittiir < 1 j.rtss- 
tigio menguado, a la cual apoya y rchahilila hasta la "patria del prole 
tariado’ . estudia (•(>ucienzudameiite el modo más coiTecto d(‘ no llegar a 
hacer nada. Kstá eludiendo la apelación iierentoria de Ktiopía y e(piilibr;i esta 
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• liUiiMÓti, con Ih sugestión de un probable rechazo del pedido de Italia de que 
atiiiclla sea expulsfida de la Sociedad de las Naciones. Como ante los ‘•hechos 
i'iiiisumados” en China, la guerra del Chaco, la transgresión alemana al tril¬ 
lado <le Versalles, la Sociedad de las Naeiones delibera... y permite que las 
<'isiLS sigan ••su curso natural”. 

E STK "i-iirso natural” es el acabado oumplimiciilo de la ley de la fuer/.ii. 
ello sianiriea que el Japón se las arregle, tomándose para sí media 
China y que io.s ehinos entiendan, de una vez por todas, lo absurdo de 
|•“sis(i^ indefinidamente a este proeeso del desaiTollo de una nación [irogre- 
si.sla. (¿uierc <ieeir que las empi'esas armamentistas y los consorcios finaiieie- 
riis comprometidos en el lititrio eha((iieño. no pueden ser obstaculizados por la 
aplieneión estricta «le unos reglamentos, cuya eficacia efectiva descansa, cii 
siialnicnte, en los gobiernos en <|ue se apoyan aquellos graiules intereses. Des¬ 
de Inego Alemania ha cometido una herejía jurídica; pero no es cosa compa- 
tible con el sentido í-oinún forzarla a <iuc transformo coiitundentemente en la 
prái'lic-a sil histerismo polirico. ahora moramente verlinlisia. Lo ‘•natnral” 
a(|iií quiere decir para ciertos intereses creados el mandato imperativo de la. 
linideneia. I'ln «d entredicho ítalo- etíope, la ronuinticn eiiuiparación en el 
h'iria de la ÍLUiahlad Je derechos, es sencillanieiite una iiieonsecueucin absur¬ 
da |>ara las mentalidades iniperialistaK ginelirinas. La Italia fascista, coij una 
poblac ión aiiretadn en un rincón estratégico de Kuropa. con hambre perina- 
en sus nueve décimas partes, industrializada y ouilitarizada poderosa¬ 
mente y con un tremendo pedvorín do dinamita cargado ai nlcancc de ute hom¬ 
bre tipo .Miissolini, solamente por fórmula puede comparársela en un plano 
d(‘ igualdad con el primitivísimo imperio Africano, cuya defensa descansa en 
guerreros armados de lanzas. Lo “natural” es que Italia se las componga co¬ 
mo pueda <-on Inglaterra, como ya lo ha hecho con Francia, y luego de acuer¬ 
do a sus necesidades de “nación civilizada” tome todo lo de Etiopía cpie los 
otros intereses comprometidos Occidentales hayan calificado como apro¬ 
vechable. 

E ste es el criterio de una institución que solamente en la hora actual pue¬ 
de ser invocada cu la apelación de derceho. roeiirrida pava garantía de 
c;iie los principios jurídicos serán respetados. El derecho inteniaidon,il, 
vuelve así automáticamente, sin haber sido puesto en ningiin caso en i)ráctii-ii, 
a ser relegado por la vigencia implieitn del derecho de guerra. N'o es ¡nisildo 
ya llainarsi' a engaño respecto al porvenir dcl mundo, librado a las biirrilih's y 
lairliaras eonacciieneias (pie las atribuciones estatales, desde Luis XiV —El 
Estado soy yo—hasta .Mussolini. Stalin y Hitler —todo el poder al Estado— 
vienen provocando. Las difer<'neias surgidas entre Estados distintos y los eon- 
fiietns planteados por la voluntad de posesión son inevitahlemente llevadas a 
la última ratio, la guerra, l'nn miñona <le privilegiados en situación difimiltn 
sa, para quienes valen sólo la.s razones de su interés propio, por encima ih' 
lofln un mundo que desprecian y cuyo saerificio —que (le lodos modos diaria ¬ 
mente obligan - cuenta poco más para ellos qu<. la suerte de una partiila. 
d(‘ granos o una tropa de ganado, es una garantía ridicula de paz, cuando la 
guerra, como la destrueción del producto del trabajo, "convinie” a veces 
para mejorar cierto índice de beneficios. 
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¿Debemos optar entre 
FASaSMOy DEMOCRACIA? 


V .\I><>RAM()S «‘i> t<nlii .su K''«* 
vediid el iiKiuieiito cu 
\ irnos, ('II cuiuito u Ih situn- 
ctúii |iiiliti(-(i-8u<-iul del iiiiiiulo. iii 
i’Iiddii la de esa porción del niisiii ) 
({U(' de acuerdo a una costuiidirc cs- 
lalilccida dclx-nios llamar “nucslro 
paÍK”. auiHiuc de hecho sea. - -des 
(íraciadamente-- el país de núes 
Iros explotadores. 

Salieni.iS (pie este nioiiieid» no se 
jiresta. precisamente, a d¡.s(|uisicio 
lies y sutilezas teijricas en vistas a 
soluciones más o menos lejanas. To 
do to contrario, lias cosas apremian. 
Ke rcipiieren actitudes firmes, deci¬ 
didas, ineípjívíK-.ns. Accii'in rápida y 
eficaz, tendiente a disipar los ítran 
des pelipros (pie nos asechan, con- 
crt'i.tdos en la pérdida de las más 
jiri'ciadas compiistas humanas, en la 
\nelta a las más sombrías épocas de 
opresión sin atenuantes. 

Kfcclivnmcnte, la extensión de los 
métodos fascistas, a (pie acuden los 
priviletíiados. sea en forma abierta 
o vergonzante, plantea una urgen 
le tií'cesidad de defensa para todos 
los oprimidos en su condición de ta¬ 
les y también en su condición de 
liombri's guiados por determinados 
seiitimientoN de ¡usticin v dlgni 
dad. 

Ningún país del mundo de los 
(pie aun sufren la dictadura fascis¬ 
ta está hoy enti'rainente al abrigo 
de (‘se peligro. No valen para na¬ 
da las especulacioiH's sobre la tra¬ 
dición democráticn de un país, la 
psicología liberal de un pueblo, u 
otros consuelos análogos. Pese a 
todas las tradiciones liberales, la 


Peligroso 

oportunismo 

.'\rgenlinn soporta !h meses de dic¬ 
tadura ui'iburista. interrumpida ]ior 
un accidente, como soporta la vci'- 
gon/.aiitc dictadura (pie sucedió a 
a(piella. Lo mismo ocurre en la ■■li¬ 
bérrima” Hépública del rruguay 
sometida a la ridicula. ])cro absoluta 
dictadura de Terra, De los demás 
países de .Xmerien no hablemos. En 
Europa si (picdati en alguna parle 
vestigios de las menguadas liberta¬ 
des democráticas es sólo a nmnei'a 
de raros oasis en un vasto desierto 
(le absolutismo. Y todo eso pese a 
las ‘‘cunas de democracia", a las 
tradiciones liberales y a las gran¬ 
des y pomposas declaraciones (pie 
estampan los fabricantes de consti 
I liciones republicanas. 

Es (pie el fascismo, la dieladnr.i 
en sus diversas formas, es simple 
mente un medio de (pie se valen los 
privilegiados para salvar su privile 
gio> un medio (pie evite la (piiebi'.i 
del sistema capitalista a costa de una 
ilimitada esclavitud de los produc¬ 
tores y las clases intermedias. Como 
cu todas partes existe el mismo pro 
blema. (‘s decir, castas dispuestas a 
defender su situación, un sistema 
(‘conómico en bancarrota y gran 
(les ma-sas i'ti la (pie fermenta el 
descontento, en todas partes se pro 
(lucen los mismos conflictos y se 
apelan a idénticos procedimientos. 
Las diferencias de la idiosincracia 
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tiHi'iotuil. (ic ;niil)iente. i'tc., i-iitraii 
pura ctiiniicimuir «O tVnáiiifUO si>- 
i'ial, pero iü) pin^dc altfi-arlo sus 
lam-ialiiiftitf. ('al)c notar ((iit' poso 
al raltioso iiafioiialismo qiu’ vemos 
por tlíHiiiier, las ililVn-ncuis nacio¬ 
nales pesan eaila ve/, iinmos en 
eiiiitilo al réjíinieti político de caila 
|)aÍK. Los patriotas al KM) por KM) 

no lii’iieii ei menor ... 

en eojiiar institueioiii's, símiiolos y 
liasta términos extranjeros, enainlo 
se trata de ‘•^rdvar” lo que ellos 
llaman la palria y (|ue no i-s sino 
el ])rivi1euío más insacialde. (le alii 
cómo el niiíversalismo ilt' la época 
f ienc matdfest aciones insos|)eilia 
das. 

Se trata, en realidníl. «le una In- 
<dia universal entre las fuerzas de 
un réjíimeu i-adueo t|ue a (oda eos 
1)1 quiere sobrevivir y las fuerzas 
ipie encierran potencinlmenfe un 
mundo nuevo. 

Un Pació, 
a Pura Pérdida 

C ('NSTAT.\Mt>S eómo en e.ste 
momento son las diversas 
fuerzas reaeeiounrias las que 
]>redominan. Hs un hecho eseiieto, 
ol),i«'tivo. que no puede neuarse. Ke- 
ri> esta realiclad tiue en.somhreee la 
vida de -millones de honibres no de¬ 
be encararse el sino <iel páni- 

e<i, no debe hai-ernos perder de vÍHt;i 
las cansas permanentes de la lucha 
social, no dehe impid.sarnos a con 
fiar en renuulios d«' curanderismo, 
ni )) prendernos de un clavo ardien¬ 
te so pretexto de salvación. 

Más eoneretameute: ha.jo la pre 
sión del pelijíDi fascista no «lehen 
de niiignii modo los traba,¡adores 
)ibnndoiiar sus profundas reivindi- 
eaeiones. fretiU' id eapitalismo y el 
Kstado para dedicarse a sostener o 
resucitar la demoeraeín. eelebrandii 


una especie de unión sagrada con 
las fracciones burguesas que por 
puro oportunismo hacen hoy ban¬ 
dera de los poslulatlüs democráticos. 

• Ha.jo ei pi-etexto de elegir el m;d 
menor no deheii olvidar los tralia- 
jiniores que hacer nn parlo con la 
burguesía, así se llame ella demo- 
erátiea. significa renuiieiiir a la hi 
cha contra esa misma Imrgnesía, en 
lo «iiie ésta tiene cié explotadora y 
opresora, dentro mismo de la más 
perfecta demoerneia ' liasta abora 
eoiioeida. 

licvantar eonio motivo de Imdm 
consignas «Icmioeráticas significa re- 
eonoeer ccun» luieno el iietmd esta¬ 
do (le cosas, entregarse al poder po¬ 
lítico vigente, reconociendo táeitii- 
mentp incluso .siiS instituciones re- 
])rcsivaa, <iue son las «pie se encar¬ 
gan de impedir ai proletariado la 
coiniuista de derechos elementales. 
Significa aceptar ))ue la explotaciém 
no es tan mala mientras se realice 
bajo instituciones democráticas. 

hlNo en 4-uanto a lo fnndainental. 
l’eri) hay más. La democracia no es 
de ningún modo una garantía coii- 
li! id fascismo, incluso simulando 
perseguirlo. La verdad (*s <|U(‘ iicv- 
scg'iía .V desai'iniiba a los ti'ídui- 
Jí'dores rovolueiouarios para ((tic 
seiiii impunemente aniquilados por 
las hordas fjiscistas armadas, se¬ 
gún el ejemplo elá.sico de (Üolilti, 
cii Itídia. I’ara salvar la ilemoerH 
i-ia y 1a constitución “avanzada” 
(le Wcimar los socialistas demóera- 
:¡'S jdeiniines. en nomhrí' de millo 
lies d( 1 rahajadores, votaron a fa¬ 
vor d( llindenhurg y el viejo ma- 
rise.tl “ungido” por la demoeraeia, 
c'iiregó bonitamente el poder n Hit- 
1er. K.úmplos similares se ofrecen 
en udiis partes. .-Vipií mismo vemos 
ahora como la existoneia de un go¬ 
bierno ('emoerátieo radical en Tn- 
emn.án, no i-mpide que allí prospe- 
iMi las bandas fascistas y eonietan 
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uiipuiieini'iite sus crímenes. No pue- 
ser (U* otro modo. l>a bur^esín 
mú.s libcrai siempre se reserva el 
derei.lui dp utilizar la extrema vio¬ 
lencia para sojuzjínr al proletaria¬ 
do. Kk .•’cnipre fascista en potencia. 
Sólo es cuestión de circunstancias 
y (le oportunidad el aplicar uno u 
otio distciua, represión democrática 
o dictadura. 

SiRuietulo así, puesto (jue de nin- 
KÚn modo constituye la democracia 
im remedio preventivo cutura el 
fascismo ¿(juc'- sentido tiene aconse¬ 
jar a los trabajadores n sellar nn 
pacto de unión con la burguesía 
foti el nombro de “frente popular” 
bajo el j)retexto de defensa contra 
la amenaza fasíusta? 

Solamente el pánico insensato, la 
Inconcieneia o algo peor puede ins¬ 
pirar semejante actitud. Sería nn 
pacto a pura p('rdida para el prole¬ 
tariado. ya que de un lado le ha¬ 
ría abandonar la verdadera lucha 
antieapitalista y antiestatnl, lo des¬ 
armaría moralmente. quedando 
ignalniente expuesto a una arreme¬ 
tida fascista que le arrebate las 
eomiuistas que aún conserva. 

No Se Hacen 
Concesiones Graciosas 

lOlit), se dirá, no deja de ser 
<!Íer1() qne el proletariado pue¬ 
de mantener y de.sarrollar me- 
.jor sus organizaciones en régimen 
democrático que en régimen fas¬ 
cista, Ks prí’ferible gozar de cier¬ 
tas libertades de reunión, de orga¬ 
nización. ole,. nniHiue limitadas, an- 
IcH (|iic no tenor ninguna libertad; 
por tanto, qnercinos conservar esas 
pf;(tucñns libertades, debemos sos¬ 
tener la demoernein. 

Es éste mi razonamiento simplis¬ 
ta que confunde a iniieha gente. 
Ante todo, las tales “libertades” 
no son (•oiiei'siones graciosas de 
la democraein burguesa, sino con¬ 


quistas arrancadas en pura luctia 
por las masas populares en contra 
de las minorías gobernantes. Como 
conquistas que representan un es 
fuerzo directo debemos defender¬ 
las, reivindicarlas en todo momen¬ 
to, sin hacer cuestión previa de 
adhesión a determinado sistema po¬ 
lítico. Una larga experieneia nos 
enseña que los gobiernos domoeráti 
eos mantienen las famosas liberta¬ 
des en tanto no lesionen los inte¬ 
reses raonopolistas de la burguesía 
y no tiene ningún inconveniente en 
abrogarlas cuando se trata do re¬ 
primir los nioviinientos de emanci¬ 
pación del pueblo. Cuando el pro¬ 
letariado organizado ofrece un po¬ 
der de resistencia eficiente, cuando 
lo anima un fuerte espíritu eiimba 
tivo, celoso de sus jiropias conquis 
tas y capaz de encarar luchas de 
proyección finalista. Tal movimien¬ 
to no puede lograrse planteando co¬ 
mo objetivo in.significantes refor¬ 
mas y mucho menos sometiendo la 
acciiín obrera a una finalidad polí¬ 
tica cualquiera. Los objetivos de¬ 
ben ser más vastos y los medios de 
acuerdo con esos ob.ietivos. El pro¬ 
letariado debe proponerse en todas 
sus luchas su emaneipaíóón de toda 
explotación y de todo dominio. 
Fueron siempre esos grandes pro 
pcisitos los (inc hicieron posibles las 
luchas trascendentales y las organi¬ 
zaciones eficaces. Ningún motivo 
hay para que no sea así en el pre¬ 
sente y en el futuro inmediato. 
(Quiere decir que ai pretendemos 
elevar el nivel combativo del prole¬ 
tariado. si qncremo.s qne sea capaz 
de resistir el peligro fascista, debe¬ 
mos hacer hincapié en su conciencia 
revolucionaria, debemos encarar 1u 
lucha con criterio finalista, esto es. 
con vista a la transforamción total 
del sistema de convivencia actual. 
liO demás es crear ilasiones peligro¬ 
sas, desarmar moralmcnte al puo- 
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blo, facilitar desde ya wiia solución 
» la luirRues a que, por cierto, no 
nos lo vn a aitradiccr. 

No Debe Ser 
Abandonada la Lucha 

OiU’KENDK de primera inten¬ 
ción que {juienes lioy lancen a 
todo trapo el Rrito de salva¬ 
ción (le la democracia, propoitKan 
aijuí l'rentca populares cii defensa 
lie la ultra híirciicsa I'oiistitución 
dcl ód y otras rarezas, sean los mis¬ 
taos políticos que acusaban a todo 
el inundo de contrarrevolnciona- 
ríos, tos ])()scc(lorc8 de la infalible 
receta ninrxistn leninista - stalinls- 
la sobre la luetm de clases y la lie- 
Milneióii. I,n eoiitradieeión es gran 
de en verdad, pero no debe extra¬ 
ñar d<- los llamados eoiimnistas. Un 
lolaiioraiior de esta revista señaló 
lina de las causas de ese cambio de 
trente bolchevique con respecto a 
la demoeraeia liurKuesa. La políti- 
I H exterior ilel «oltierno ruso de 
alianza militar con otras potencias, 
cililitra a los partidos que siguen a 
ese gobierno a un aeereamiento eon 
la burguesía, en vista a una nueva 
•'unión sagradii” en raso de gue¬ 
rra. 

Hay adeníás otra razón. K1 opor- 
lunisino propio de todos los pclíti- 
eoa lleva a los bolcheviques a qui¬ 
tarse la iiulseara revolucionaría. 
Hilos sienten la tb-sorientación. el 
liáiiico que ha cundido entre" tas 
masas a eonseeiienein de los reso 
iiante.s trinnl'cis de la reacción. Sus¬ 
citan evidentemente iiu estado de 
ánimo colectivo de derrota propicio 
t las teorías del "mal menor” y el 
iieiior esfiterzo. Lo.s pol'tieos bol- 
• lievi()ues espeetilan sobre esa siliia 
ión y procuran aereeentar sus f.i 
las luieiéiidose voceros del dvrro- 
' l.sino. Mantener una nos-iciéti con 
eeiteiilemenle revolucionaria signi¬ 
fica boy ir contra la corriente, obli- 

- I2Ó 


ga a un esfuerzo mayor, exige 
autéiitien condición de revoluciona 
rios. Los políticos no puciicn ni 
quieren hacer eso. Necesitan masas 
arrebañadas, gente que no confie en 
el propio esfuerzo sino en las cum 
ilinaciones de .sus jefes. La situación 
actual ios favorece, en cuanto la in 
eliiiaeióu a que nos liemos rcferiilo, 
facilita los simulacros poHiieus y 
los planes de curamiensciio social. 
I’ero también los pone en ileseii- 
bierto, linuostraiulo lo que vale s* 
fraseolug». tiemagógíea 

Kosdlues creimos que jilstamcii 
le en uh" momento como éste, es 
precÍ 80 [<i^a»cioiiar cnérgicameiite y 
marchar).>a!. fs necesario, contra la 
eorrieute, Ks <1 único modo de evi¬ 
tar que-lai-wcilación existente en el 
eampolobn-ru» se convierta en una 
venladeíli cbtóstrofc, en una capi 
liilaeióriiKBiriluclni frente a un ene 
migo qud' áitá alerta, cxpeetantc. 
Organicemos decidíilamente ,1a ac¬ 
ción popular frente a la amenaza 
fascista, defendamos con todas las 
armas conquistas logradas, aprove 
chemos dcl mejor modo las eonce- 
siones arrancadas a la burguesía, 
pero lodo eso sin hacer por nues¬ 
tra parte concesión alguna al ré- 
ginnn existente, sin olvidar ningu 
na de las reivindicaciones que fren 
te al privilegio político y econó¬ 
mico han ievanindo los tralinjado 
res revolueionarios del minulo. 

Taicha contra el faseisino sí. )>(• 
ro lucha lamhiéii contra el capita 
lismo como lal, contra el Hslado eti 
eual<|uiern de sus formas, es decir, 
contra todo dominio y toda exiilo- 
tnción del hombre por el hombre. 
He ah' los grandes objetivos de ae 
<'ión siempre válidos, los qne pue¬ 
den y deben b-vantar al ]iiielilo de 
su poslraeión rara disipar ios gra 
ves peligros de la reacción trinii- 
faiite. 

JA CQl'KS 
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o o» inrito a ningutia rebeldía, 
porque kí o* drjáraiji ¡tifitar a fila 
liimliirn eHalqiiirT otro podría ve- 
mr fi tuliirmereros” 

A'.iítfc* paliihru.H de h'rishtuimurti plan- 
I- an un ponírión dr lucha ante la rida. 
Vi nriiiintil, ni reciente, merece eer re- 
i"míula, fiorque. artlc lodo, no es la me- 
1(1 (Uhiiriica de un necio iiuiiiflailo de ra- 
sino la represión lealtísima de iiu 
■spíritii elei'ttílo e inquieto, puesto con 
'tgor a la hiistiitedii dr lii rentad p de 
ht justicin. De uriierdo o no con sus eon- 

■ lusiones, a liis tpte ¡ipunliircmos ligera- 

•ncnle nli/iinas sin reli- 

• encías eoristalinnos que en elp limo inte- 
/crlual ha subido frisar ron ridentía la 
•íturii de los r<’f'Hn«n'MiiV»if((s múji ingra¬ 
tos ¡I duros, sin reato de falsa contrie- 
'■ión mundana. Sobre el de iina 

limpia conrieneút dibuja ron energía la 
dir rei-ión de la eondiiitn enderezada « Ti» 
lealizarión de una riela siijierior del es¬ 
píritu,, en' cayo trayecto desecha comej 
•bsleíciilos los falsos valores en que afir¬ 
ma sus bases la fiviíí'rarjfin oceidentaJ. 
lávilisarión de conquista y explotación 
donit,.' la debilidad, el miedo y el esjAri- 
la lie adquisíríón, el arreba- 

ñPmiinlo humano enderredor de credos 
a doitmeis. que son las siipereslriirtiiras 
de las OTiiani:nriote, s ri7/(/í«.'<(r,>i y politi- 
'■m. 

.1n/r el herho arliiiil dr los regimcuvs 
•Oetales de e.iplidarión. él no rrec qif 
ut hombre se le drhii iniliirir o la rebel¬ 
día; ni que eslíe trahf apretada unión 
para un propósito reiriiiilicutiro, sino 
'Orno (1(1.1 ineludible eonseeneneia poste¬ 
rior al perfeerionamieuto personal. Kn 
•s morim,ienios ile la Inehii, la energía 
lOOtora debe surgir dr la eoncieueia de- 
oarada. ser el reflejo de «u 

■ stado i»i(íjc('(//(aí al que se ha llrgudo 
oOT la rietoria eompleta sobre toda iiii- 
•eria, y tolla mezquindad. Cada ser de- 
hsrá él mismo rciiíwaruc /ifrwimí'ní’C. V 
silo luego de haber hallado sa pe^sona- 
irdad, V errado su propia obra — que 


es la propia fundamentación del espíri 
tu -- unificar esa .sn fuerza creativa — 
si así e.t la determinación espontánea de 
su, yo - <» otras fuerzas semejantes, e» 
ana empresa dr superación humana y 
soeúü. 

Uien. F.n principui, parece ser inobjt- 
table esta aspiracúín a la pureza init- 
gralista de ¡a personalidad, Pero, no to¬ 
do resulta tan xítnpli’ en el terreno lUa- 
rio de la lucha. íxw dificuítades surgen 
a.si que las co.sas quieren ser realizadas. 
Y romo en verdad «o se trata aquí de 
apuntar meras "tendencias”, sino pulsar 
“roluntades" que vibran en el dolor g 
en la humillación, no pueile pasur.se sino 
ingenuamente por sobre los hechos en iva 
planeamienlii magnifico de ideas y dr 
esperanzas, cuyo valor no ha de ser me¬ 
dido por su onpiK-iVinrf adormecedora, si¬ 
no por la prttfíicirfod, por la viraeidad, 
que en conexión con lo real impliquen. 

Entendemos que el problema no está 
en substituir un nuirimiento dirigido a 
la superación del espíritu, en toda su 
amplitud concebible, por otro movimien¬ 
to que sólo apunte ftnriVj concrecione,- 
malerialü-tus ul margen de lu conciencia. 
Pero, ante todo, cualquier planeamien¬ 
to de jioíiiok;»» social que na iibiirque la 
realiiítd como un todo, en sus diferente.' 
iispertos, g eon.súlernndo los fu' lores que 
,(>nlribugen práclieitmenlc o lu eiinfor- 
miirióu ,U- Id personalidad, y en su mi— 
MU conduela en '."i medio, adolece la 
meutuldemenle de falsrilad. Sólo en busr 
'le lili movimí nto humano que surja tíe 
las eonrieneiiK liberadas ds toiia m.je- 
‘ión, en los sentimientos, en las ideas «/ 
en la ¡i,ufa jamás podrá ser 

renliziiili). Siii'ián .ser. hasta el momeó¬ 
la prcseiil- ■. ha podiilo eonsiilerarse ti 
bre en este sentido. Ningiinii rirhid hu¬ 
mana paeile tampoco .ser considerada 
'-on justicia como independiente de lus 
virios g las imperfecriones, no existien¬ 
do en reidiibid ningún "hecho” puro, 
ninguna l•irln<l "en si”, sino que en una 
•seal.i modesto ile gradaciones, algunas 
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<K’( 0 .« relalivawumle figuran en lo alto de 
Hita escala i^eunstancial de ralore», y 
otros dehajo. Decir “yo no incito a la 
reMi/ín" tiene un valor similar a inci¬ 
tarla, en ítsntido negativo. Implica sola¬ 
mente una apreciación muy particular 
tic unos tiechos humanos, con referencia 
a otros, pero para cuya determinación 
tampoco se tiene ninguna rosón suficien¬ 
te que la apoye. 

¿Qu/ entiende cotia uno por moral? 
iQut' desearla hacer libremente la psr- 
sonalidad de acuerdo a si misma? iQué 
garantia existe futra suponer que real¬ 
mente habría coincidencia en las conclu¬ 
siones que parfinilarmenie cada indivi- 
riiialidad arribara como consecuencia de 
sus propios pensamientos, sentimientos 
‘I voliciones en la ruyunínra orhitraria 
de lo que dicru en llamarse justicia so¬ 
cial? 

i¿iV« es una mera abstracción solicitar 
de cada hombre, romo foniiicíó» previa 
a toda e.rigenria frente a ¡os abusos, la 
explotación y la iniquidad, un estado de 
espíritu liberado jtor «1 conocimiento de 
toda atadura, vna ascencitin por sobre la 
cima de todos los valores, Hn<i sabiduría 
divina? iQné sentido práctico tienen pa- 
>a los obrajeros y los mensús de ¡os yer¬ 
bales íhl Norte, para toda la inmcn.su 
canticUul de esclavos de toda la tierra, 
< Hya vida miserable e.stá por debajo del 
Hirel de los animales domésticos de la 
hurguesiu ciudaíhiHa, el profundo “co¬ 
nócete a tí mismo" de ftócrates <» el be¬ 
llo “reali;a tu propia vida" de Wildef 

.inte todo, este papel que usamos pa¬ 
ra escribir, y el más hitmild.-' pait qw 


comamos, puede ser pensado como se 
quiera, pero están “hechos” con sangre. 
La sangre de muchos miserables, sangre 
fresca de todos los días, dolor renovado 
en lodas las horas, cuyo significado ^te- 
nemos derecho de subordinar a ¡ás pre¬ 
míeos sublimes de un espíritu que se 
fruieiona en sí mismo, que sobre si mis¬ 
mo con ideas construye maquete.s para la 
eternidad? 

El no poder con seguridad ulriinzuí- 
desde ya la liberación absoluta, no tie¬ 
ne válidamente que ser usado como argu¬ 
mento — en eonlradieeión realista a lo 
naturaleza humanti — para' sojuzgar los 
intentos parciales e imperfectos — las 
arciones alternativas y perfectibles — 
llevados a la conquista de mejoras para 
la vida rivible en todos los órdenes, con¬ 
tra ios detentadores criminales del po¬ 
der. ¡.a dominación de éstos todos los 
tiempos sólo ha podido ser atenuada por 
efecto de la lucha directa, por el es¬ 
fuerzo de los hombres simples e imper¬ 
fectos; y contrariamente, no la afecta¬ 
ron poco ni mucho las elucubraciones y 
disqiimeiones egocéntricas que pueden 
ll’rar a lo personalidad a un alto grado 
de desarrcdlo interior, pero que no apor¬ 
tan, ni en bien ni en mal. ninguna- con¬ 
tribución positiva al mejoramiento de 
la vida horribh de los que. deséenlo o 
no, jamás ¡legarán n la altura de vnii 
trihmut del Coliseo, en donde en base « 
¡a sineera e.raltación de la propia virtud 
se hable autorizadamente sobre el pro¬ 
blema de la vida de los que no Ui ri- 
I'''». (I un gran público ciudadano. 

Amaro MARTINEZ 


MUY PROXIMAMENTE 

Aparecerá el folleto de ALEJANDRO BERKMAN, editad* 
por NERVIO. 

l’ediíioH a. la Aiimiiiistraeión. 
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El peligro de 
guerra no ha cesado 


J tTHTO con la llagada del presidente 
Vargas, aparecid en Buenos Aires, 
con caracteres pronunciados, un mo- 
Timlento pro-pacincacldn del Ctiaco. Sin 
i|>ie nadie supiera loa motivos reales de 
tan repentino anhelo, contagiado a los 
dlpIomátlcOB de todos los países, se co¬ 
menzaron a te)er los planes de una con¬ 
ciliación entre los países beligerantes. En 
apariencias, la paloma de paz era el mis¬ 
mo Vargas, traído desde Río de Janeiro 
en buque de guerra. 

oPor qué tuvieron éxito, previos los 
tanteos y prolegómenos del caso, las ges¬ 
tiones del general Jtisto y su cancilter 
Saavedra Lamas? ¿Cómo fué factible la 
firma de los protocolos, después de va¬ 
rios Intentos de diferentes estadistas, de 
la Comisión de Arbitros de la misma Li¬ 
ga de las Nacíone-s, de los múltiples lla¬ 
mados y esfuerzos estériles; cómo fué po¬ 
sible llegar a un acuerdo mientras los 
ejércitos en ■•contacto” se destrozaban 
furiosamente? 

América, el mimdo entero, recibió con 
júbilo el cese de hostilidades. Pero los 
pnebJos, lejos de comprender las causas 
•riglnarias de esta paz. arompaflaron a 
los niismcs oue no tuvieron inconvenien¬ 
te en desatar y santificar la matanza, en 
los lestejos. en los cambios de felkiltacio- 
nen, en las alabanzas n los iluminados 
fautores de la paz. . 

Tros años de barbarie y locura, termi- 
■aroii con una comedla en gran escala en 
que las multitudes jugaron im triste par 
peí, puomo que con bullangas callejeras, 

con discursos y aplausos se apagaron _ 

se quisieron apagar- - las llamas de la 
indignación causada por la estúpida car 
■icen.-r del Chaco. 

Nosotros queremos marcar a fuego a 
los culpables. Nuestro más firme deseo 
•s poner en claro ante los ojos de todos, 

•I fondo del problema, par» qne la ex 
pedoncla sangrienta epilogada con farsas 
diplomáticas, no pase sin dejar en cada 
individuo la enseñanza capaz de impedir 


la repetición de la guerra; para que to¬ 
dos comprendan cómo, con la misma tran¬ 
quilidad y verborragia hoy utilizadas en 
aras a “la fraternidad internacional”, 
los gobernantes lanzarán a la guerra, 
cuando convenga a sus intereses y a los 
de quienes los manejan, a pueblos que en 
pocos días son victimas de la psicosis 
bélica preparada por los artífices de la 
opinión: prensa, partidos, prohombres, 
frailes, etcétera. 

¿América quiere la paz? ¿Qué Aünérica? 
—preguntamos. ¿Acaso la de Vargas y 
Justo, la de Alessandri y Terra, la de Te¬ 
jada Sorzano o Ayala? ¿Quizás la Ame¬ 
rica de Patiño, de Casado y Cía., de la 
Standard Olí o de la Boyal Dutch? 

Epoca es ésta que recl ama, definiciones 
categóricas. No podemos repetir frases, 
pretextos, explicaciones y justificaciones 
ensayados hace veinte años, cuando la 
gnerra mundial. Ni podemos argumen¬ 
tar como un canciller Eiart o un canci¬ 
ller Elio. ¿Correr la hoja de tres años de 
lucha entre pueblos hermanos, entre pro¬ 
letarios igualmente esclavos, entre mu¬ 
chachos idénticamente llenos de vida; 
tres años de horror y de vergüenza, como 
se corrlé la hoja 1914-18, para salvar la 
estabilidad del régimen actual, para ne 
gar la responsabUidad de los grupos y 
hombres complicados con el crimen? 

No. Los pueblos QXriBRBN la paz. 
Pero, pese a ello, IBAN OTEA VEZ A 
LA GUERRA, Si se dejan emborrachar 
con las canciones y palabras oficiales. 
Irán de nuevo, allá o aquí, en la Europa 
hoy supenullitartzada y en la América 
disputada por el capitalismo, si no se sa¬ 
be que la guerra es producto fatal de las 
actuales condiciones politico económicas, 
que la guerra no ppede extirparse dcl 
mundo sin la previa transformación del 
régimen imperante. 
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La Paz, Cuando 

Faltaba ya Carne de Canon 

C IRCimSTANCIA digna de mención, 
puesto que tevela el divorcio exis¬ 
tente entre el pueblo, la .nasa 
obediente, y el poder estatal que en los 
países deiuocráticos se intitula represen¬ 
tante de la sociedad en su conjunto, es 
la actitud asumida por la diplomacia de 
los paisee en conHicto. determinada por 
factores que distan mucho de ser los enu- 
morados en las declaraciones y funda¬ 
mentos con que los gobiernos dieron el 
visto bueno al pacto de Buenos Aires. 

En apariencia, el grito fraternal sa¬ 
ltó de los gobiensos argentino y braslle 
fio. Para hacer menos brusco el viraje de 
Ion gobiernos beligerantes, éstos impu¬ 
sieron diversas condiciones —cese de hos¬ 
tilidades V armisticio— para aceptar lúe 
go. entre una avalancha de actos y dis 
cursos en todos los medios populares, los 
protocolos y fijar el dia siguiente para 
la intemipctón de la lucha. 

Nadie puede decir a ciencia cierta 
que en las posiciones ocupadas por ios 
ejércitos, uno n otro hayan medido en el 
mapa estratégico, desde un punto de vis 
ta militar, la conveniencia de presentar 
bandera blanca. Ni que los sueños dora¬ 
dos de los negociantes de petróleo se ha¬ 
yan realizado. Ni que los “honores na¬ 
cionales'' —sofisma ya clásico en boca 
de los grandes embaucadores de Estado— 
quedaron ya satisfechos. . . 

La realidad, la dolorosa realidad, no 
levelada, y que no será nunca reconoci¬ 
da por lo» gobiernos, es muy distinta. 

Faltaba ya carñe de cafión. Y faltaban 
luerzas en el pueblo —pese a la hipócri¬ 
ta excitación de los gobernantes y sus 
servidores- para resistir la miseria y 
soportar en silencio el dolor inmenso de 
ver destrozado lo mejor, lo má-s sano de 
las generaciones. 

Bolivla movilizó niños de 13 aflos. El 
Paraguay reclutó victimas eu el norte 
argentino... ¿Con qué elementos iban a 
proseguir la guerra? 

Basta conocer las condiciones étnicas, 
económicas y sociales de ambos países 
al iniciarse la guerra, para deducir las 
causales de su terminación por convmio 
de las partes. Del trabajo del Dr. Juab 
Lazarte “La locura de la guerra en Amé¬ 
rica". editado por NERVIO, sacamos al¬ 
gunos datos que son indices elocuentes al 
respecto: 

“El Paraguay es un país pobre, mise¬ 


rablemente pobre. Su población no pasa¬ 
rá de 750.000 habitantes. Da la sensación 
de ruina, tristeza, pena, explotación y 
tragedia. La masa de población anda mai 
vestida fuera de Asunción' y en otros .lú¬ 
deos poblados no se come pan. .. 

“Cada paraguayo. Ubre dentro de ana 
hoja de papel constitucional, c¿ hoy aii 
miserable prisionero de un palmo de tle 
rra (Barret). 

“Cuando empezó la guerra {ISOtTO), 
Paraguay era progresista, con naciente 
iudustria, 1.337.459 habitantes. Cuando 
terminó, estaban sus pueblos, campo.s y 
aldeas completamente arruinadas, una 
deuda que no pagará nunca y su pobla¬ 
ción habia bajado a Ü8.740 hombies, 
106.254 mujeres y 86.079 niños. 

“La colonización posterior del Para¬ 
guay fué hecha por la burguesía argen¬ 
tina. La ínllltraclón yanqui lué crecicQ- 
do. Las inversiones de tres millones en 
1914 pasaron a 15 millones en 1927. 

“La política se desarrolla en torno a in¬ 
tereses económicos. El presidente Sch e 
rcr fué representante de los intereses au- 
glo-argentiuos. Gondta lo fué de los nor¬ 
teamericanos; Eligió Ayala fué agente 
de la “Standard CU", mientras Eugenio 
Ayala lo era de otra compaña de la mis¬ 
ma bandera. Gugglari llevó el pleito de 
limites de Buenos Airea a Wáshington. 
bajo la presión del gobierno americano’’ 

¿Y Bollvía, la del millonario Patino, 
la del boy “pacifista’’ canciller Ello?, 

“1.200.000 indios, 700.000 mestizos, 
370.000 blancos. Todas las minas en lUa 
nos de extranjeros y feudales. Sin comi¬ 
nos ni ferrocarriles casi gobernado por 
oligarquías feroces. la mayoría de sus ha¬ 
bitantes son considerados y viven rom* 
bestias de trabajo, en un territorio t:cs 
en materias prunas. 

Estados Unidos, hasta 1926. invivtlé 
100.000.000 de dólares eu minas petiole- 
ras. etcétera. 

“La población se altuienta do trigo 
tostado, babas secas, patatas heladas, 
masca coca y se excita con aji y el al¬ 
cohol. 

“Hay 200.000 desocupados, El oro bo¬ 
liviano está en manos de americanos Le 
mismo el 97 oo de las rentas, el 75 o e 
del tungsteno (1918). 

“En 1908 el pais no tenia deuda exte¬ 
rior, pero desde que se descubrió ol pe¬ 
tróleo y explotó el estaño, uaciO y creció 
hasta 40.000.000 de dólares, eu 1928, a 
log americanos, y 600.000 libras estéril 
ñas a los ingleses. Bolivia debe S 14, poi 
habitante. 
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"Las dinastías de los Saavodra, Mon- 
t*s^ Siles, Salamanca, ejercieron trági¬ 
cas dictaduras sobre este pobre pueblo, 
persiguiendo y encarcelando a pensadores 
7 obreros que deseaban ferrorosameste 
el h*en del pueblo". 

Con estos panoramas sintéticos, pode¬ 
mos valorizar la magnitud de las menti¬ 
ras oficiales. 

¿Cesó el Peligro 

dt: Guerra en América? 

I T éitliAR del origen de la guerra del 
*1 Cbaco. es repetirnos sobre el cho¬ 
que do Intereses econémicos en 
mego, sobre la competencia de mercados, 
sobre la carrera de la "Standard Oü" 
7 do la "Roval Dutcb" en sus manejos 
4p explotadores det ero negro. 

Psra echar por tierra las montañas de 
"verdades" de gobiernos y partidos, 
basta recordar que todo el fervor pa- 
iriótlcn por el Chaco Boreal, ha sido dic¬ 
tado per unos en hueca de salida fácil a 
m petróleo y por los otros en defensa de 
sus explotaciones y mercados. 

„A qiuén puede convencer, por lo de¬ 
más, que una zona estéril, de selva.s 
inaccesibles, sin agua, que sólo hombres 
y animales salvajes habitan, puede ser 
motivo de una disputa? 

¿Cómo va a creer e que paraguayos y 
bolivianos hayan peleado por sus respec¬ 
tivos houores y tierras, por un Chaco cu¬ 
yas lii.OOO leguas están repartidas entre 
capib'ilistas yanquis, ingleses y argenti¬ 
nos? 

Documentos fidedignos han puesto en 
claro el origen de esta guerra de tres 
años. Rn Estados Unidos, en Inglaterra, 
en Oiiiebia, se han expuesto cifras reve- 
iMioras de los intereses en juego. 

Güeña preparada y apoyada por los 
buitres del capitalismo, ha tenido en tos 
gobornantos Salamanca y Gugglarl. T. 
Sorzaiio V Avala. Ello y Biart— servido¬ 
res incondicionales; en ios armamentistas, 
«II los fraile», en los diarios, en los re¬ 
sortes políticos, uiuit.'iles firmes. 

Eso está pleu.'imcnte demostrado. Con 
Unta claridad como fué puesta en des- 
•abierto la gran guerra mundial del 1914- 
iti, con suH intrincados factores determi- 
aaiitCH de orden económico y politice. 

Lo que es necesario, de una vez por 
todas, es reconocer el significado de to¬ 
das las guerras, para no caer en la tram¬ 
pa. ni considerar algunas de ellas fnera 


del plano capitalista estatal en que na¬ 
cen y se desarrollan. 

Si no fuera asi, si fuera contemplado 
el problema como liquidado con la paz 
firmada ahora, si se creyera en los dls 
cursos del general Justo y del ministro 
Saavedra liamas, nada ganarla el pueblo 
en experiencia. Esta lección del Chaco 
ensangrentado, con más de 200.000 vic¬ 
timas, con sus pueblos diez veces más 
miserables que hace tres años, con sus 
países arruinados material y moralmente. 
nos confirma en esta verdad: Mientra.» 
subsistan factores-causas, vale decir, la 
organización capitalista actual, habrá 
guerras. Cada conflicto bélico asi lo prue¬ 
ba. La actual situación internacional es 
el argumento más categórico, sin duda. 

Más urgente es responder a esta pre¬ 
gunta: ¿Cesó el peligro de guerra en 
América: no existe el peligro de guerra 
eu el mundo? T hallar la forma de en¬ 
cauzar el repudio a la guerra, para im¬ 
pedirla, cueste lo que cueste. 

Para contestamos, constatemos liue eu 
vez de decrecer han ido multiplicándose 
los factores originarios de las guerras, 
por la misma evolución del régimen; por 
la crisis económica; por las necesidades 
ascendentes de los grandes monopolios, y 
cartells; por lag congestiones de ‘pobla¬ 
ción y de producción; por el fenómeno 
universal de la desocupación; por el pro¬ 
ceso condigno de la reacción; dictaduras, 
fasciano; por la impotencia, en suma, de 
cnanto sistema político o económico, sur¬ 
ge para estabilizar o leequllibrar las ins-.^ 
tituciones actuales. 

En América, es cada vez mayor la de¬ 
pendencia económica de los capitales y 
Estados como EB. TTIT. e Inglaterra; aii 
menta la política dictatorial; so nota la 
fortificación sistemática de las atríbu 
clones estatales; el militarismo asalta las 
posiciones de gobierno; el fascismo no 
sólo quiere imponer sistemas do estilo 
italiano o alemán, sino que infiltra mé¬ 
todos, reformas, en los gobiernos sedi¬ 
centes defensores de la democracia libe¬ 
ral. 

Se esfuerzan por conquistar el mercado 
los capitales extranjeros (monopolio del 
transporte, pactog anglo-argentlnos) y la 
fiebre nacionalista se propaga por lo» 
más obsecuentes lacayos de empresas ex¬ 
tranjeras (Sánchez Sorondo, Klnkeliii. 
Bivero, etcétera). 

América cae dia a día en poder de la 
"Standard Oil", de la alta flnanza, se 
endeuda, pierde su independencia eco¬ 
nómica. 
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Europa no Ofrece Otra 
Perspectiva que la Guerra 

M as sombrío es el panorama euro¬ 
peo. A 20 afios de la cat&strofe. 
está de nuevo el peligro en puer¬ 
ta. T con armas cuyo poder mortífero se 
ha ceutuplícado. Y con toétodos de combate 
(lue descansan sobre la estrategia mons¬ 
truosa de los aviones de bombardeo, con 
sus gases tbxlcos, sin preventivos efica 
ceA con sus explosivos incendiarioA con 
sus series bacteriológicas. No abundare¬ 
mos aquí en descripciones que parecen 
tantasias de algún loco o degenerado, 
y que ban sido doctunentadas por técni¬ 
cos en la materia (Kart Endress, en '‘X>a 
Onerra de gases"; Gastón lioval en "El 
mundo hacia el abismo"). Las maniobra.^ 
de ataques aíreos, cumplidas con "éxi¬ 
to", sobre Berlín, l>ondres, Viena y Pa¬ 
rla en que entró en el ensayo trágico to¬ 
da la población civil, son testimonios de 
las caracCerlsticas terribles de la guerra 
próxima. 

Cada Estado se arma sin descanso, Ci¬ 
fras fabulosas se invierten en la cons¬ 
trucción de avioneA acorazados, subma¬ 
rinos, tanques, fabricas de productos quí¬ 
micos. subterráneos de "protección" 
contra gases, pcrta aviones, y toda cla¬ 
se de modernos elementos destructores. 

El Japón a«'anza sobre ChinA repitien¬ 
do su a''eiitura manchuriana. Italia en 
manos de Miissolini. esta a ponto de arro¬ 
jarse sobre EtiopiA para "civilizarla" 
,Si habrá civismo más grande! Alemania 
exige más y se arma febrilmente. Fran¬ 
cia vota 1.100.000.000 francos en créditos 
(le guerra. Busia multiplica su ejército y 
pacta militarmente con Francia y Cbeco- 
eslovaquia. Inglaterra y BE. UU., Japón, 
todos hacen maravillas técnicas en el ar¬ 
te de la guerra. 

lEso en la época da los 30.000.000 de 
desocupados! Mientras mueren multitu- 
des por falta de pan. ^Mientras se destru 
yen alimentos para conservar precios al¬ 
tos! ¡Mientras todas las plagas sociales 
hacen eniagos y florecen los sulcldioA 
los crímenes, tas enfermedades detemi- 
nadas por la miseria!. ... 

¿Puedeu hallar al son de las músicas 
oficiales los pueblos que festejan la paz? 

Si de todos los íunbitos de la tierra se 
levanta la locura guerrera, si cada noti¬ 
cia telegráfica informá de nuevos ade 


lautos, descubrimientos, preparativos, pac- 
tOA peligros de guerra; si nadie descono¬ 
ce que con más de 1.200 pactos y "trata¬ 
dos de paz", que firmaron manos en¬ 
guantadas de diplomáticos, la guerra es 
el problema candente en estos Instantes, 
¿no resulta suicidA vergonzosa, la co¬ 
medla de la ^az que tuvo su escenario ea 
la Casa de Oobierno de Buenos Aires? 

Todo Deoende de los 
Métodos de Acción a Adoptarse 

P BECISO será revisar los métodos de 
lucha anttguerrera propuestos au 
tes y después de 1914. analizar los 
diferentes puntos de vista de las fuerzas 
sociales y políticas de hoy. en contacto 
cou los resultados obtenidos y cou los he- 
cboB objetivos. Ello debe ponemos en ac¬ 
ción contra la guerra sin caer en errores 
ya cometidos, y desviándonos de solucio¬ 
nes, de consignas, de caminos que prác 
ticamente serán estériles o nos encade 
nacán a nuevos mitos, a nuevas "causas 
sagradas", qae reclaman no la lucha in¬ 
transigente entre pueblos, sino el apoyo 
a supuestos bandos justicieros. 

Eso lo haremos en otros trabajos. De¬ 
marcar lincas separatorias entre el paci¬ 
fismo improductivo de los confiados eu 
los Estados y los políticos de izquierda: 
y el pacifismo efectivo que implica una 
lucha revolucionaria. Ampliando méto¬ 
dos de acción directa —huelga general 
revolDcionana, negativa en masa a la 
movilización, sabotaje y obstaculizacióo 
despiadada a touo aspecto guerrero, toma 
de posesión de medios de producción y 
transporte bélicos, etc.—. que recianiaa 
propaganda y organización claramente 
definidOA es como puede v debe evlt.irse 
cualquier guerra. Y esto nos conduce, ló¬ 
gicamente. a encarar de inmediato la pre 
paraclón revolucionaria de las masas. 

No es la teoría simplista de la gene¬ 
ralización de todos los males sociales vi¬ 
gentes lo que nos hace propagar, frente 
a la guetTA producto del régimen tmpe 
rante. la revolución libertaria. Es la ob 
servaclóu de los procedimientos guberna¬ 
mentales en periodos pre-bélicos o do lu 
cha anuadA es la relación estrecha entie 
la resistencia y la realización levolucl*' 
narla, quien llama a una posición seme¬ 
jante. 

.7. 3W. 
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Braga d o 


D CSDB la aparición de nuestro último 
numero, se bau producido algunas 
novedades en el proceso que la jus¬ 
ticia burguesa sigue contra al movimien¬ 
to social, en las personas de Vuotto, Mai- 
alnl y de Dlago. 

Un fiscal, ante la apelación interpues¬ 
ta a la C.imara de Mercedes, sin leer to¬ 
dos los expedientes del proceso, sin to¬ 
marse la molestia de hacer la menor ave 
riguación, sin disimular siquiera esto he¬ 
cho: se expide en un breve espacio de 
dtss, solicitando — ¿podia ser de otra 
manera? — fuera confirmada la condena 
de reclusión perpetua one dictó Díaz Cis- 
aeroK, en primera inataniia. 

Surge, pues, con características indig¬ 
nantes. I- evidencia plena del propósito 
c|ue anima a todos los que han hecho del 
proceso de Bragado un medio para des¬ 
ahogar su odio de clase, Se dtmucstra 
que no se trata de JUZGAR, sino simple¬ 
mente de CONDENAR. 

Ya no es la primera prueba que se ofre¬ 
ce. Ha sido suficientemente divulgada la 
actitud del juez, que hp condenado por 
falso testimonio a los empleados íenovia- 
rios que se negaron a señalar como remi¬ 
tentes del paquete destinado al senador 
Blaiich, a loa camaradas Vuotto, de Dia- 
go v Mainini. Ello Implica la imposición 
de testimoniar en falso, cuando asi lo de¬ 
ciden Intereses reaccionarios, bajo el ries¬ 
go do la adopción de medidas de represa¬ 
lia. Nos hemos referido ya al caso del doc¬ 
tor Francisco M. Macaya, procesado igual¬ 
mente por baher dado fe de las torturas 
que luoroii aplicadas, como confirmación 
de la ellciciicla de los ••hábiles interro- 
gatorioa"_ Y machos otros detalles fun- 
dasientalcs que señalan el empecinamien¬ 
to criminal de quienes están dispuestos a 
cometer las insvores Infamias, cen tal de 
huiuUv en la cárcel a lo* tres anarquistas, 
que bien saben inocentes. 

La actitud dnl fiscal coincide con la ló¬ 
gica de los principios en que se funda¬ 
menta la sociedad actual. Si un fiscal no 
.acusa si uu .luez que cobra un al'» siiol 
do del Estado no cendena a los que aten, 
t.an contra esta sociedad y centra el Es¬ 
tado, ;.p,ara qué se necesitarían tales ma¬ 
gistrados? No importa oiie se compniebe 
lo contrario de lo que afirman. ¿No es 


suficiente su espontánea confesión de la 
ideología anarquista que sustentan? 

Es importante comprobar cómo, hace 
pocos dias, recorrió las planas do los 
grandes rotativos, U. reproducción del 
prontuario del caballero Valdez Cora, au¬ 
tor del asesinato del senador Bordabehe- 
re. Homicidios, defraudaciones, extorsio¬ 
nes. violaciones, robos, inmoralidad: to¬ 
das estas cualidades reúne el personaje 
que está apadrinado por los conservado¬ 
res de Buenog Aires, que es jefe de la Le¬ 
gión, que ha sido protegido por el mismo 
secretario del ministro de Agricultura. A 
un individuo de esta categoría se le per 
inite libremente —o lo introducen in¬ 
fluencias poderosas— el acceso al recin¬ 
to del Senado; en el Departamento de 
Policía se le atiende como al primogénito 
de un rey, y no sería muy improbable que 
despué.s que desaparezca la conmoción 
producida por ese crimen, se halle un sub 
terfugio para ponerlo en libertad. 

Este hecho no debe pasar desapercibi¬ 
do para todos nosotros. Confrontemos es¬ 
ta terrible realidad, que ocurre en el ex¬ 
celentísimo régimen democrático que tan¬ 
to defienden —y rivalizan en defender 
más— radicales, socialistas, bolcheviques, 
Mientras los obreros que se organizan -jn 
sindicatos de tendencia libertarla, son 
procesados por ••asociación Ilícita” —le- 
galniente, cen todos los artículos e inci¬ 
sos correspondientes— mientras otros son 
deportados — bajo la ley 4144 — a sus 
países respectivos, MIENTRAS A VTTO- 
TTO, DE DIAGO Y MAININI se conde¬ 
na por ser anarquistas. los más grandes 
delincuentes, no solamente actúan impu¬ 
nemente. sino que hasta aplican la lev; 
Valdez Cora h.a sido comisario de poli 
cia... 

El pueblo ha comprendido cuál os la 
verdad acerca del proceso de Bragado. 
No se ha dejado engañar como otras ve¬ 
ces, que se han logrado difundir leyen¬ 
das acerca de los anarquistas. Sus seiitl- 
niicntos están con los camaradas proce¬ 
sados. Por eso manifiesta su protesta 
por todo el país, por eso levanta tribunas 
en todos los pueblos, por esc se ha plega¬ 
do a toda manifestación de 'olldcrldad 
con esta c.impafia. Y NERVIO está con 
el pueblo. 
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N os a|in)xiiiinm<>s n lucio lo «juc •■s- 
li't VIVI) cu Pnl)lin. a lo <jci.- 

jio iicrtcticH-f) II la tierra, cuyo ser 
inerte le liierii ilevtlello el 21 «le Junio 
ili' lii:!.'), Kn 1 IU l)o-.i|iie. UiH-ias iilaiiie- 

«las; zalmiiierio «le l'loiv-. entri'vistii-.; 
ele Hi:{r>. Kii lili lios<|iie. lieeiii- alaiiie- 

ijiie. ('inili|iner nn<-<iii de siis i-iiiniiios se 
líos iil’ris'e iil il<‘seaiis(>, a la niislilaei«>ii; 
en todas fiartes liililos «le a^iia eiara y 
l're-ea nos eoiividaii. Nos lll• 1 «•nl•nlOs le 
ineriisos unte la deliciiili-za y la miufiii- 
linl <li' lo» nue se nos olreei- «'ii «‘s«-neiu 
«le iiiiu \iilii (jtie ll^•snoló en ansias, 
en desvelos, eii Ini'lias e i<l«-illis- para 
nosotros, [lara la lininaiiiilail. 

Il<‘ a<tiii lilla maravillosa lieri'iieiii. nos 
<li'i‘inins. i|n<‘ nn Iniiiilire i|ne vivici eii la 
polin-za inali'riiil. nos ha leijailo a t'slos, 
nos ha ido hriiiilando «lesile sn Juventliil. 


Tras la 
estela de 
L Fabbri 


a todos. Il«' iOjiií laiiiliién lina si-ri» 
re.s|ioiisal)ilni¡id |iai'a lo' cjiii’ |iro'('!;ni- 

mos. 

l’oi'i)Ue los fieriódiii lo loUelo-, lo- 
lihros. «pie r«‘vi~llinio, en lo- inonn illos 
lilm-s del Iralni.io |iaru ei salano y dvl 
trulnijo i>aia la hlnrlad. hatando oe 
coiideiisar ln«•L'o . n la- o: ’n ,i- di' NKK- 
Vltl la- notas «'ai'iu-len-lM'ii.- dici-ivii.s 

«lc‘ su pensar inoln-uo. povniu- ‘•ii mi¬ 
nia olirii ¡K-tinnIii en la Ivilninn. en la- 
asambleas. en los mo\ inni'ido- popula¬ 
res; lodo «'so. no lia sido In «-lio o e- -'-no 
paili «•! «•iisiilziiniieiilo 'le una p'n nal 
«lail individual o pava el eul' e,ei. '.e.oii 
to «le los «•liisitieado'e- •!•■ [ili'.o- o I:!- 
«•nminUin's «le trozos liler.iiios m-i’ c' 
«'oiiu'vcic) ni par.i la \aninad. l’i i'i ' el 
«1-erilor «•'«•lúlie para lo misino iiin- el 
peón ara: para i|iU' lirolni inii'-o l'a'» 
«jlie ejevniiiie la idea de lilieilad. abainio 
nó la Faniltad ile Di'verlio \ -i’ dió ai 
pueblo, iipri'tidió <n i'l la justicia ipa' 
i'slii <*11 los «•i’)oÍ 5 ¿os. -o lorino en il o- 
ludio «le los libro- «pie -e Iinpiiini' i'Oi 
siiin'l'e proletaria en iml i'iirin nl lo por 
el veialinlero dereeho y liiooo, li-'ló i'e 
«•liuear |>iirii ipii' la idea l'inia el id" 
c|lie as«".a|11 ara la erieai-m de iiiiesli '- 
lierrainielilas rl•volul•iotlal iii- , 

.\<-linir en el inslanle \ lenei leda 'i 
\isi«ui y toda la objetividad de «piien <■ 
sabe parlá'ipe de lo- leiMinieno- d ‘ 'o 
vasto proceso liistóni’o, de ipiieii rclíere 
lo piii'tieiilar o lo acciilenliil a lodo un 
s<'iili<lo o II toda lina leoria di' la vida 
y «le !a soei«'dini y de «pilen, rever ivii 
ftipiile. vil iipliealido i'oin)il«‘tiindn y ' e- 
tifieiuido «■«in lo piirtieuliir nuevo lo -'e 
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otral ifiic lii Hiiiit'fdc II lii t'iiialidail que 
ít oni'iKii. Iir iiijiii ia ¡^raii virtud, lii 
vrrihuli’rii pnii'lii'iiinil do la teoría y do 
la jiitíóii. 

l'iii'a «•><!. do o«n mullera, l•^(•ribió Fu- 
Vibri. Ni> ]iiidoiiiiis lupidiir toda i-sa labnr 
• xliiilioniiilo cuyos di*stncados aspectos 
risdóii idioia ocuiiiiiizuii a fructificar, 
Ctrl la lo/ii do |u ulabaiiMi l'iiiiornria n 
doi arlíi'iil'i do ocasión. Ni> so trata do 
«iiiloli/.iir su poiisaiiiiorilo para que lis-- 
lon-s a|iunidos soiuin en cuatro frases 
"qiiióii ora el que iiiuriii”, sino de a]p> 
miiolto más serio; analizar su pensa- 
iiironlo para extraer «us enseñanzas. 


fit riliiio lio iiis tiempos modernos nos 
o\ii;o sor oatof;órioos. Inista oriiole». Se 
u^'iilió un lioiiibre y onii él todo lo que 
hal)í;i do él y oiitonoi’s una flor en su 
tiiiiiliii dice iiiii-stra últiiii.'i palabra o, 
o-.- Iiiimliro ora un \alor humano super- 
viviiiilo 11 |(is aooidentes do nombre, de 
jsitria. .lio oaráoter o formas personales 

V oiiloMoes a tninai' ile él lo universal 
i.i|iovoi-edori >. 

1,0 iiMiversul o imperecedero de un Gigi 
Kalilii i como aotimoión personal, es su vi¬ 
da oiiii'ooiionle que afronta la expulsión 
de la riiiversnliilad antes de cesar en 
- is embati-s juveniles contra la pasada 
--iiorra ítuloelíope; es su dignidad com- 
‘mtionto i|iio no se amilana ante el avan¬ 
ce do los huestes del traidor Mussoiini 

V que en llfjd le haee pasar de Italia a 
Suiza y do ésta a Francia: os su perso- 
vi'niiioiii on la lucha que en 1920 defer- 
■I lita a los sirvienti“s franceses <íol fira- 
'■ 1 . hi-oi«iii a eoloearlo on la frontera do 
llólgioii; os sil lahor íiioansablo que casi 
«liirunto oiiioii anos do víoisitiidos y en- 
<1 niiodad. lili lo hai-o oividiir un .solo día 
-o* liin-iis il,. [irojmgiiiidista lili.-rtiirio 

1 -do el l'nioimy. 

I’oi'o Oso. siomlo grande en esta hora 
«je nioiisl nicisiis olainiiciiciones, iiu deja 
• le ser dotalle. l,o roainionte universal e 
. ipoiooodorii r•stá en sii propia obra ideo- 
'"gioii on el liirgii poríudo qiio va desdo 
is prinii-ros númoiDs do “L’Agitazioni?” 
/ "l-’oiisioi'ii". Iiiisia los recientes do 
'Stiidi Sooiali" "l.a l’rntostn”. “Nervio" 
-lo. a Inivés ilr opúsculos tan vigorosos 


oouio “La guerra europea y los anar¬ 
quistas". “Influencias burguesas on el 
anarquismo", “La contrairevolución pre¬ 
ventiva”, y obras tan sólidas coifto “Dic¬ 
tadura y Revolución” y el reciente “El 
IVnsainicnto de Malatesta”. 

No transcribir iiárrafos para hacer 
una nota recordatoria, que eso formu¬ 
lismo bunruós, sino tomar su bibliogra¬ 
fía y analizar jirobiemns es lo que co¬ 
rresponde, no siilo a quienes fuimos sus 
compañeros y a lo.s que en las páginas 
de NERVIO recibimos sus eimefianzaa, 
sino a todos los que se preocupen fronte 
a las grandes corriimles y a las cumbre* 
del ponsainiento humiuio. 

Fabbri no era un soñador do la huma¬ 
nidad futura, un lírico que elo.vaba su 
sensibilidad sobre la uigente drninaliüi- 
dad de! mundo. Eso es fundamental acla¬ 
rarlo. Cada uno do sus trabajos se re¬ 
fiere a notas do la aotnalidad que vivo, 
enfoca con serenidad y amplitud histó¬ 
rica los pniblemas candentes que ese pro- 
jiio suceder hisbírico planten urgido lie 
soluciones. Y soluciones constrnotiva-s 
surgen de su pluma obediente a un pen¬ 
samiento centrado, rcficjtivo y vastiimen- 
te infonnado. tanto, que nuiiea imi>ro- 
visaba, tanto, que prefería silenciar su 
voz o postergar su artículo si io enren- 
oia de elementos do juicio no siempre a 
mano del exilado, podrían torcer su rec¬ 
to criterio. Por eso decimos: ho;i que 
eMndiar o Fabbri más. priieisniuente. es¬ 
tudiar en Fabbri los grandes problemas 
de la hora. Va sea para rofrendíirlos o 
liara reli;itirl<is, poro on la soguridiid do 
por lo monos, partir do un planteamien¬ 
to <iInro, ooiieiso y objetivo de la oiu>9- 
lión a ix'solver. 

Falibi'i no era un coinciitiirista más o 
monos cáustico de hechos acaecidos o de 
ideas expresadas; no era tampoco un di¬ 
vulgador. un mero propagiindistu de 
ideas gcneraltis, que mucho ciiiiioiui puso 
en amhas tareas con habilidad singnlar; 
le.ol y comprensivo en el cimientiirio al 
adversario o al compañero, y amoco-o. 
detallista, sencillo en la explicación <lr 
su.s idéalos y programa <ie acción—, si¬ 
no que era un organizador de tnroiis. un 
orientador de movimientos, un rectifica¬ 
dor de errores y de confusiones. Eiiton- 
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(le otra tnanei'a ¡ apreciar a Mala- 
teata por sus páginas de divulgación en 
“Rntre Campesinos’' o a Pabbri por sos 
emocionantes “Cartas a una mujer” ee 
injuriar lo móe valioso de la signi^ca- 
eióti de ambos en el pensamiento social 
‘■ontempioráneo. 

Por eso repetimos: No glosemos fra¬ 
ses, seleccionando as]>eetos de vidas ex¬ 
tensas y laboriosas para acomodarlos a 
puntos de vista propios o circuiistaneia- 
tes. Aho<|uónton(>s de lleno u la díluci- 
Unción de las cuestiones fundamentales. 
Ks el homenaje que desde NKBVIO pro¬ 
ponemos. 

Homenaje efeetivo que reelama dedi* 
enciíin y valentía. Valentía para aque¬ 
llo que era irreimnciable en Fabbri, para 
aquello que debe ser peculiar a quienes 
participen en .su doetrina generni: el li¬ 
bre ej-nraen. Porque era anarquista ni 
ilognuitizó ni redujo el vu.sto problema 
humano y soeia) a una cuestión de par¬ 
tido. Con los ojos de lu experiencia y de 
la razón no temió decir su verdad cuan¬ 
do la gran mayoría ahondada tras el 
fraile o el político se apartaba del cami¬ 
no (!(■ sn propia redención; firme en el 
sentido progresista de la historia de ín¬ 
timos anhelos de las colectividades, en 
ios exc(‘lsos triunfos del pensamiento hu- 
inatio, ievaisló siempre frente al desate 
ensoberbecido de la-s dictaduras nc^as, 
hlnnens y rojas su seguridad en el triun¬ 
fo definitivo de la libertad. 

Qiu' ser valíent»* (>n el pensar es lii 
más difícil de las vnlentía.s. 

í.a Protesta, Spartariis. Acción Líber- 
tarín, AVrrío, toda la [muisn libre que él 
quiso con earifio fraternal tienen en sus 
[>áginns temas vigorosos: 

Kl fnnci.imo. — Ijji contrarrevolución 
preventiva. Clem y Kstado. Posibili¬ 
dades dettKH'rátieas. Iji n’sistencia y 
el «taque, 

J.a moral itnarquiela. - Medios y fiec!. 


Influencia burguesa en el anarquismo. 
Violencia individual y violencia colec¬ 
tiva. Expropiación individuai y expro¬ 
piación colectiva. 

La gtierra. — Pacifismo y resistencia 
activa. Guerra y revolución. Transfor¬ 
mación de pos guerra. Acción preven¬ 
tiva (posibilidad y organización de la 
misma). 

Kl Hindicalixmo. * (tomo nuslio defensi-- 
vo. como hemiinienta revolueionuria, 
como factor reconstructivo, l'nidiul de 
loa trabajadores pura lu lucha imne- 
diata. Sindicalismo y nnarquisiiio. Co¬ 
operativismo e individualismo. 

Acción popular. — Luchas circiinstan- 
ciales, luchas de ma.sas y iji actuación 
anarquista. Relación con otras fuerzas 
políticas y sociales, Uniones defensi¬ 
vas. Orgnniaiciém popular de Itichi, 
por encima o al margen de los jmrti- 
dos. Tareas veeinaies. 
ha acción rcroUtcioruiriu. - - Fuerzas 
partieit>aiites (diversidad de la-s mi'»- 
mas. sus relaciones). Posición frente 
a un Estado capitalista y frente a un 
réíTiinen socialista de otras tendencias. 
Tácticas insurreccionales. Transforma¬ 
ción de las lucha.s inmediatas eii lu¬ 
chas finalistas y de revolución social. 
Acción política y acción económica du¬ 
rante y después do la revolución. 
Ejército permanente o armamento dri 
proletariado. I.ibre experimentación. 
Vnhlad de acción. — Entr<- las fuci-za* 
liljcrtnria.s. Con ias diversas fuerza* 
sindicales. Con otra.s corrientes de iz¬ 
quierda y populares. Pactos y acción 
conjunta en lu lucha: para dc'feiisa,; 
para el ataque. 

Hecho el convite tomamos nuestra 
parte. Desde el pnixinio número estiidia- 
i-cmoK el tema “Acción popular” tratan¬ 
do el pcnsiiiniento'dc Fabbri y el propio. 

Curios .IP.MtKV, 


IMPORTANTE 

Camurudu.s que dexcan hacernox llegar »ii aptida mat-.-rial. non preguntan róma 
pueden enriarnox ¡a mismo cuando .xe ^rata de pequeñax cantidadrx. Ite.^pondemox a tn- 
dnx manif'-xlandn que en talex cn-xox ex conveniente,, porque evita gáxtox </ demoras, re¬ 
mitir loa importea en cstampillax postales bajo sobre dirigido a e.sta .4dminisiracwn. 
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/i ¡a Opinión 
Revolucionaria Mundial 

Comité Internacional 
contra la Represión 
Antiproletaria en Rusia 

nm IKNTIIAS que la repreitión wntra log eUmentog revoluHonarios provoca la legi- 
ITl tima protegía en íos países capitalistag y fascistag, parece en camino ignorarse ¡m 
mieeruhlr suerte, el calvario mismo, de numerosos revolucionarios auténticos en Rusia. 

h rente, ti la ola de represión cada día más creciente en itquel pai.s, porticvlarmente 
impn¡sad<t contra milifantrs de cuya sinceridad y desinterés revolncionarios no puede 
dudnr.-^e. se ha constituido un “COMITE IRTERNACIOIÍaL CONTRA LA REPKE- 
S¡OS ANTI-PROLETARIA KN RUSIA”. 

íS'u principal fin es denunciar ai mundo revolucionario internacional los actos odio¬ 
sos de un gobierno dirtaluridt, que traicionando «i espíritu de la revolución de Octubre, 
se mantiene en el poder ejerciendo el terror policial; y, lejos de defender vn régimen 
sorioiistii, sirve por el contrario para prevenir la explosión de protesta y de justicia 
de un pueblo contra la angustia material y el despotismo. 

Aproivrhftndo la ocasión de ana acción individual de que fué víctima Kiroc, el 
gobierno ruso acentuó ron violencia la represión sistemátUca. Según los comunicados 
oficiales rusos en menos de 48 horas después de ía muerte de Kirov, más de un centenar 
ds' personas fueron fusiladas, ííb que «no ¿«itwíijjorton seria precediera iil proceso 
rápido. Se puede constar, pues, que esd represión fué dirigida sobre lodo, no contra 
los últimos representantes de la burguesía y la aristocracia rusa, sino contra los é-te- 
mentos que permanecieron siempre fieles a la revolución. 

Entre los miles de victimas nuevas, socialistale de Izquierda, opositores comunistas. 
anariiHÍstas. pueden citarse las siguientes: 

SANDOMIRSKI. viejo militante anarquista, preso político bdjo el régimen za¬ 
rista. firnse sostén de la política bolchevique en el tiemipo en que ésta se luidaba todavío 
de ri’pre.sentar la revolución socialista; 

NOyOMIRSA'/, igualmente prisionero político bajo el zarismo, publirista brillan¬ 
te que consagró lo mejor de su talento en í/i “Gran Encietupedia Sos'ictira”, y 'eufio 
único (Ldito consiste en que se rehusó renegar de sus tonvlrciones libertariiis; 

.iSK.tROV. prisionero político bajo el zarismo, como los precedentes, tomó par- 
lieimrión di'cididirmenl'p activa durante ¡a revolución de Octubre y ¡■onotió yo en vitrias 
oportunidades los nitores de la represión guberttamental. 

Como un hecho wiá.v grave n«B, en el país en que se dice edifirarsc el socialismo, 
en el país que ron fr'eurneiii .se denomina la patria de los trabajadores del mundo, los 
gobernantes no vaeiliin en r.Ttrnder sus persecuciones a Lis refugiados políticos extran¬ 
jeros que Uiri-ron la ilesgracia ih‘ confiar en el derecho de asilo que les fué ofrericlf'. 
T,a reacción golpea implacablemente sobre la vida de eso.s miUtantes. sin con.siderarión 
de su ¡rrenrorhnhfe nasOdo revolucionario. (Tíh’mos tdgunos casos de entre ellos: 

GAGGI. militnnte nnorquista italiano de la cuenca minera dcl Val d'Arno. refugia- 
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Wo en RuMa desdf hace 13 años, para escapar a uiw condena 30 año.‘< de prisión m 
la Italia fascista, secuestrado desde enero último en tas prisiones rusas. 

CALL/OAR/S, comunista opositor, condienario rarias revss en Italia, refugiado 
después de tres añon de deportación en loít Islas; ahora se halla en. los ofUiboiOs de la 
liepeú (G. 1\ IK). 

MKRINl, ex representante de las juventudes comtinislas en el Cominleni, sufrió 
prinón y dejfortarión por su aotfvidad ilegal en lldlia; reemprende su rairario de pri¬ 
sionero en el país ijw sus camaradas de partido detentan el poder. 

Todos estos eamaradas, como otros centenares más, son retenidos »/ iiiirrrados. sin 
que sea posible obtener el más mínimo esclareeimienlo sobre su suerte t/ ¡a ¡ u/fui t/w 
se les atribuye. Kilos mismos se encuentran imposibilitados para hacer valer la nunoi 
defensa, ya qw está dispuesto que s» destino dependa únicamcnle de la deeisión sin 
Tceurso de apelación de los funcionarios de la Gepeú, quienes rrsiiriren sin eseueUar 
^galn tii testimonio. 

Al considerar ¡a violencia de este florerimiealo represivo, se está ni el dereeha de 
preguntarsor ¿qué será <le aquellos que son desde hace largo tiempo la presa de la pseudo 
iuslii-ia gubernativaT .'lin duda ésta no ha de privarse de ejercer sobre las rírlimas la' 
mismas crueles represalias. óQué va a ser de PKTRINI, el rebelde anarquista de .llí- 
eona, e.ritado en AstrakánT fQué será del escritor prrdctario VICTOR t^KRllK. de 
portado en las estejms de nieve de Orenburg* 

Vosotros que compartís nuestra <7n,««>fí(iíí, unios a nsiesira acción paia rcchunnr v 
sólo ¡a libertad de las actuales víctimas, sino Inmbién para impedir por .si: nipre sentí- 
ianles e.rnreiones, reivindicando: 

lo) LA AfíOIJCIOS' DE LAR CONDEXAS ADMIXIRTRATIVÁR T v dect -. 
sin garantía de ninguna defen.sa). 

2o) LA A.VXLSITIA GENERAL DE TODO.R LO.'^ PRESO.c REVOLVCIO- 
N ARIOS. 

3o) LA LIBERTAD DE DICHOS PRESOS. NACIONALES O ENTRAX.TK 
ROS. PARA ABANDONAR EL TERRITORIO BESO. 

Al propiciar esta campaña, los firmantes del pd^sente llamada no ifinnrnn que sns 
ritariín prande.s discusiones en el seno del movimiento revohieionaria. Pero enlomo 
obligados a recurrir a un gesto de protesta pública, puesto gtie no podemos ahandiinnr h- 
defensa de rfíono.-i camaradas, de quienes nos sentimos solidarios; >/ hacemos recaer tod ' 
la responsabilidad, .sobre ei gobierno Ruso. 

¡APOYAD Nl’ESTKA ACCION! APORTAD VUESTRA AYI'DA EFECTIVA.’ 

EL COMITE. 

(Dim-c-ióii: .Miilsoii ilfK Aiiiíitce, (iran<V’l*ln<v 19. i 

Francia: L. llarbr(ii-tU>. S. Kimro, J. Moxiiil. II. Zisly, K. ArimiiKi. lIiiii Uyiur; <1. 
l’ioeh, il, (¡éríii, K. M. l’arijnninp. M. Wulipns, Mnírcliih’iin l‘;iz; l{, l.oii/nn; 

M. I'ní;. A. )'ni<lhoiiim<‘iiux, Fiiig. llumbini,. Junnn Tliiiiib<-i1. |{. ilc .s.myv ; K:;\iiii>ncl 
(IffiK’r, Jloiiri Poiilniilo, llptty Hninsphwiir, ir. rio LiwnM'-Diithici's, l’prri'iiKiK'l. 

Bélgiea: l/ui ('nmpion, (¡aston Di'rycke, Saili <lp (¡ovü'i', Knn'staii, lli'iii Hay. K. 
IríiKarPvitph. I, Mot, Kiiúl Pirón, Charles Plisnior, (!. Hmiu-n. Mil Zaiikitt; I.. O.lik jkati; 
H. Dítívc, P. Drézi', !>. Dorive. P. Chatclain-Tailhaclo, l'icrrp Poiilaiin'. F. l.ii lia’rs, 
War Van Overstrarteii. Marnh, Vanderrammen. .1. Fri-n's. A. C. Ayínn's))a('i'M‘, Mancl 
Van Diíwt, (\ Mnitait. España: I). A. Santiilan, IVílcripn Mcaitspiiy. F.'il. Vralp.a, 

Holanda: fJé Nabruik, Hud Madlener, Wim Jong, L, J. Ibit.jr, Aibcrt do Jong. 
Han Kuystcn. Hep Max, Wim Wowels. Inglaterra: II. Kuinli.ain Hrottii. 

./lusfria: Pípito Raniiis. Suiza: L. Bertoiii, Ch. Frigprio, P), de Ligt, 
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El Problema 
del “Frente Unico” 


N unca bubiéramo'' supnMto el re¬ 
vuelo qtie piomoveria el atticu .0 
de Budolf Boctier aparecido en el 
iltinio uiuncio de NBBVIO. El plantea 
■ueiito leal y sincero que hace nuestro 
eauacada sobre la orientación constiuc- 
tiva (luo hay que dar al niovimlcnto eo- 
Mul, no excouto de una saludable an.ocri- 
Uca, ha tenido la virtud de actualizar 
BumeroBos problemas iiiiidamentales de 
la hora actual, extrayendo hacia la s-U- 
perliclc de la realidad a militantes taer- 
•tétlcamonte acorazados en un —son sus 
j>á]abra8—estéril doctrlnarismo. 

Fero también ha servido para que en 
ciertos sectores políticos se tergiversara 
el pensamiento expuesto en el mismo, po¬ 
siblemente deseando obtener confltzna- 
•ión a la propia ubicación. Tai ha rnce- 
dldo, especialmente, con respecto de la 
•plnióu vertida por Bocker sohre una 
xnión entre fuerzas scclallstas, interpre¬ 
tada como una adhesión a la política del 
"frente único’’. 

"Si nuestros camaradas probasen en 
todas partes—dice Bocker—vencer el es¬ 
téril doctrinarismo que convierte a todo 
el mnvlmiento en una fuerza rígida y 
•splrltualmente anquilosada; si nuestros 
camaradas probasen anudar relaciones 
amistosas y solidarias cen todas las co- 
rrlente,s más o medos emparentadas, se¬ 
rta un hecho de extraordinaria significa¬ 
ción para la fase dcl socialismo, en cuyo 
umbr.al nos bailamos, y que «in duda al¬ 
guna tciulrá un car&cter más feam''o y 
más constnictivo. Cuanto más pro'^unda- 
monte penetren las Ideas de libertad y 
solidaridad en todas esas tendencias, 
tanto más ayudarftn a abonar y preparar 
esplritualmonte el terreno para la próxi¬ 
ma subversión social’’. T el art'culo ter¬ 
mina con estas palabras: ‘‘Precisamen- 
fe en el terreno de defender viejas con¬ 
quistas de las que la reacc'ón nos ouiere 
despojar, seria do capital importancia la 
creación de una "Schutzbtmd’’ (fede¬ 
ración do defensa) con otras tendencias, 
ann cuando esas tendencias compartan 
tan sólo parte do nuestras concepcio- 
aes" 

¿Puede suponerse nue estas palabras 


eucienen una rectificación a la iiegativa 
constante de los auarquistas a secundar 
la política del frente único, esgciuúda 
lYecuentemente por los bolcheviques y 
sólo ou raras circunstancias intentada 
por los socialistas? 

De uiiiguua manera, Porque seria ne¬ 
cesario anteriormente cerrar los ojos a 
la realidad, desconccer todas las expe 
riendas, hlslóricas y recientes, jiaia 
creer ingenuamente que lo que se pro¬ 
ponía era realmente un frente único, uua 
unión sincera de todos los combatieniee 
sociales. El proletariado internacional, 
por el contrario, ha comprobado que osa 
consigna era solamente una maniobra 
utilizada con fines proselitistas y dema¬ 
gógicos, pero jamás planteada con hones 
tidad. Los mismos bolcheviques han re 
conocido—en diversos números de NEB- 
VIO se han reproducido confesiones de 
esta índole—qne nos les interesaba el 
frente único en si, sino para "conquistar 
la mayoría del proletariado", su hegemo¬ 
nía, su dirección. En tales condiciones, 
sólo puede acusarse a los que asi obra¬ 
ban, del fracaso de toda poslbUiiad, de 
unión entre los diversos sectores do la 
lucha social libertadora. Han primado 
más los intereses de partido, los apaíi- 
tos, los deseos de absorber a las fuerzas 
"contrarias", que el anhelo ferviente 
de unidad. "¡Cuán fácil sería a los tr» 
bajadores ponerse de acuerdo—dice D. 
A. de Santllláii en im escrito rcciento- 
si no se mezclasen en sus cos^s tos am 
biciosos de mando de los partidos poli 
ticos!" 

1 .a posición anarquista frente a cfita 
maniobra dcl frente único está justifica¬ 
da por la lógica más elemental. ¿Cómo 
eg posible pretender que se apoyen .actos 
centrarlos, no a determinada tendencia, 
sino a !a orientación revolucionaria de 
la lucha? ¿Es posible negar la razón, por 
ejemplo, a los camaradas de la Federa 
cióD de los Grupos Anarquistas Comu¬ 
nistas de los EE- XTU. y Canadá, quienes 
en una declaración de su Conferencls 
re:»li7ada en Chicago los dias 2 y 3 de 
noviembre de 1934 exigen, entre otras 
cosas previas al frente único, que "los 
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partidos soclAUftas j comonistaé reann- 
dm a la dictadura", "que los bolcae- 
vlatas rusos hayan libertado a todos los 
prUioneroB 7 desterrados políticos’’ 7 que 
"el trente dnlco sea establecido en la 
USSS"? ¿Es rasouable exigir de los 
anarquistas catalanes ayuda a la "Es¬ 
querra" y al gobierno de la Generalidad, 
cuando ese mismo gobiemo asesina en 
plena calle a los militantes de la C N. 
T. y la F. A. 1.7 

■‘Frente Unico” de ellos 

P EKO Bocker llama la atención so¬ 
bre el peligro de que numerosos 
luchadores adopten los experien¬ 
cias propias, la enseñanza, que deja cada 
uno de los hechos que citamos, pata to¬ 
mar uua determinación defiuitiva sobre 
las posibilidades de unión revolucionaria. 
Plantea el problema de una unidad real, 
no asentada sobre la base de ambicione,s 
ni de directivas fijadas por ciertos circu¬ 
ios internacionales, sino sobre las nece¬ 
sidades de la lucha contra nuestros ene¬ 
migos comunes. 

Ello involucra—no es posible la me¬ 
nor vacilación al respecto—la afinaación 
del repudio contra el falso frente único 
propuesto bajo diversos matices hasta el 
presente, para referirse a un verdadero 
trente de lucha. El "estéril doctrinaris- 
mo” significa encastillarse dentro de las 
convicciones y organizaciones propias, 
preferir ser aniquilados por un enemigo 
que aprovecha de la escisión que existe 
en la clase obrera, y no agotar todos 'os 
recursos—sin renunciar a nuestros prin¬ 
cipios v'finalidades—para lograr mejoras 
o conquistas elementales. No basta tener 
r.vzón, si a pesar de ello corremos el ries¬ 
go rte ser aplastados por las fuerzas que 
no desconocen nuestros derechos, In¬ 
timamente, poro justamente por eso qiile 
ren destruir todo movimiento revolucio¬ 
narlo. 

Es necesario valorar la magnitud del 
pen.samlento de Rocker. Implica una ac¬ 
titud de alto sicnificado moral. Renre- 
senta uua posición que jamás ha teni¬ 
do ninguna fuerza política: sobrepone a 
i.as necesidades v a las oruanlzeciones 
propias, n los intereses d“l movimiento 
al reml pertenece y que sabe está en la 
verdadera orientación revolucionaria, la 
libertad, la vida, los derechos elementa¬ 
les de la clase traba lartora. 

La posición anarquista con respecto 
del "frente único" de e'loa. nr rnede 
ser rectificada Ahora trataremos de ha- 
Ilsr con amplitud de criterio, otras ro- 
slbitidades, V preferentemente, «u prác¬ 
tica aplicación. 


.Quienes son Divisionistas 

A nte todo, es conveniente que re 
conozcamos un error nuestro, y lo 
hacemos con lealtad. Llevados por 
nnestra indignación por la explotación In 
escrupulosa del frente único, los anar¬ 
quistas hemos aparecido públicamente 
como enemigos de la unidad, cuando el 
deseo ferviente de todos era precisamen 
te unir, bajo la bandera de la acción di¬ 
recta, de los métodos revolucionarios de 
lucha, a todos los oprimidos. En una cir¬ 
cular interna del movimiento anarquista 
hemos hallado hace poco el plantea¬ 
miento de esta situación: Cómo, para- 
dógicamente, lo^ verdaderos dlvislonistas 
esgrimían el banderín de la unificación, 
lo cual les reportaba beneficios induda¬ 
bles. 

Un solo ejemplo bastará para tener 
exacta idea de nuestra afirmación: lo 
ocurrido en el Congreso Antlguerrero de 
Montevideo, que se ha expuesto en nu¬ 
merosos números de NERVIO. Si los lec¬ 
tores releen, especialmente, el 23 y el 24. 
verán cómo, cuando las 45 delegaciones 
anarquistas partiripantes propusieron el 
establecimiento de una acción conjunta 
bajo consignas revolucionarias y de ac¬ 
ción directa, exigiendo sclamente que 
ninguna tendencia o partido pretendiera 
mantener «u heeemonía en la lucha, fue 
ron atacados violentamente por los bol¬ 
cheviques, qíiienes olvidaron el frente 
único para dedicar todas las sesiones res¬ 
tantes del Congreso a hablar contra los 
anarquistas, hasta que éstos tuvieron que 
retirarse. 

Op’nion'es del 
Movimiento Internacional 

A través de una Encuesta interna 
hecha por la Asociación Interna 
clona! de los Trabajadores, tene¬ 
mos conocimiento de las opiniones del 
movimiento anarquista y anarco-sindícn- 
llsta de diversos países. RescOaremos 
.aquí las más import.antes. Los loctores 
constatarán, por med'o do ellas, el espí¬ 
ritu sincero que anima a todos, a pesar 
de los opiuione.s vanadas, condicionadas 
por la situación especial de sus respecti¬ 
vos países. 

La S- A- C. (sección sueca de la A. I 
T.) responde que "la \inidad de las ma¬ 
sas aoci.alistas en un frente único para la 
lucha común contra un enemiso común 
es deseable". Pero Inmediatamente cons¬ 
tata que "la pos'htlldad de realizarlo es 
mínima". "Eg realizable más fácilmente 
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caADdo se trata de fines puramente ne 
^tlvos, es decir: combatir la reacción, 
impedir la introducción de lepes excep¬ 
cionales contra el movimiento obrero, In- 
cbar contra el fascismo, etc., 7 también, 
•iaro esté, "cuando se trata de Incbas co¬ 
tidianas". El frente único en cambio, es 
casi siempre Imposible cuando se trata 
de ana lucha por finalidades positivas, 
porque las diferencias teóricas y el an¬ 
tagonismo de principios se manifestaiéu 
inmediatamente. El frente único es im¬ 
posible cuando se trata de la revolución 
social''. 

Argumentan después los camaradas de 
Suecia cómo no es posible que se unan 
fneraas que desean apoderarse del Esta¬ 
do V las que quieren destmirlo. Pero en 
la situación actual, "cada lucha perdida 
puede ser ima victoria decisiva para la 
reacción". Y en ciertos casos, "lo más 
importante es ganar esa lucha, aún 
cuando no se acepten, sin reserva, los 
finca’ \ 

"En una aituación revolucionaria, el 
uoviuuento sindicalista debe ser más ac¬ 
tivo que nunca”, debe "tratar de ad¬ 
quirir la confianza de las masas y hacer 
prevalecer influencia". Si e.s minoría 
"ea preciso que trate de ser oído lo más 
posible por las masas". 

Posición de la F. A. U. D. 

L a opinión de los camaradas de 
Suecia nos sirve para Interpretar 
con justeza las posiciones que 
plantean—tomando dos casos estricta¬ 
mente ubicados en los términos anterio¬ 
res — los camaradas de Alemania y Es- 
pafia. 

Uo .aquí el extracto de nna carta de 
la F. A. TT. D. (sección alemana de la 
A I. T.): 

"Todo lo que puede decirse sobre l.i 
cuestión del frente único nc puede te 
ncr o' mismo valor par.^ todos los pal 
ses". "El sufrimiento del dia no debe lle¬ 
vamos a crear sufrimientos eternos, eo¬ 
lito por ejemplo, el renacimiento de la 
demeernria o del résimen bolchevista. 
Pero loa factores indicados no deben 
conducirnos tampoco a una actitud nega¬ 
tiva ante el frente único”, "Desde el 
punto de vista dcl salvajismo que pesa 
sobre Alemania y de la grran vergiieuza 
cultural de este pafs, estaríamos casi a 
favor de lui frente único sin condiciones, 
annqiie no fuese más que por la defensa 
de los derechos del hombre. Pero ssbe- 
■nos. d.ada la escisión en el seno de la 
clase obrera en los diversos países y la 
negativa a tomar conocimiento de la lec- 
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cióD del desastre de los movimientos 
obreros de Alemania y de Italia, que el 
frente único es más bien nna figura le¬ 
gendaria". 

La C. N. T. y la F. A. I. 

D e un articulo de Diego A. de San- 
tillán, aparecido en "Tiempos 
Nuevos", de Barcelona, del l|e{ 
1935, extraemos estos párrafos, que ex¬ 
presan con elocuencia la posición de la 
C. N- T- y la T. A. I. 

"Se habla de aliansas defensivas, de 
frentes únicos. Nc podemos rehuir nin¬ 
guna confluencia de est'uerzos ni quere¬ 
mos tampoco rehuirla. Y estamos cansa¬ 
dos de propiciar tm mutuo apoyo de to¬ 
das las tendencias que miran al porve¬ 
nir, para evitar el retroceso Inminente 
en la dirección del fascismo. Hemos in¬ 
vitado inútilmente a las izquierdas polí¬ 
ticas y sociales a meditar, a salir de 
pequefios circuios de intereses y de vi¬ 
sión y a contemplar el panorama español 
y mundial. Deciamos a la "Esquerra" de 
Cataluña nue todo cuanto emprendía 
con el propósito de debilitar nuestras po¬ 
siciones lo emprendía directamente con¬ 
tra sus posiciones propias; deciamos a 
los socialistas 7 republicanos del bienio 
que todo cuanto se esforzaban por minar 
la potencia de la C. N. T. lo hacían en 
propio daño. Todo fué en balde. Pero no 
queremos darnos por vencidos, e insisti¬ 
remos en cuanta ocasión «e uTeseiite”. 
"Repetimos que podemos sacrificar mu¬ 
cho de nosotros mismos, y olvidar no es 
pequeño sacrificio. Pero olvidar agravios, 
olvidar )cs crímenes cometidos contri 
nosotros, no olvidar nunca 1 ? ruta, el 
uorte que lleva a la salvsción". 

Los camaradas españoles tienen en 
vista las nocp.sldades constmotivas del 
movimiento rovoluclonarlo. ei derrccs- 
miento del rén-imen cine actualmente do¬ 
mina en ese país. V su posición está evi¬ 
dentemente encuadrada en el plantea¬ 
miento de los camaradas de fluecia, C'n 
toda la amnlitud y rectitud que es posi¬ 
ble requerir. 

Asiunas V Cataluña 

C UAL es la síntesis que se extrae 
después de la lectura de todos es¬ 
tos documentos, que refle.ian exac¬ 
tamente las ideas del movimiento anar¬ 
quista internacional? Podemos expresar¬ 
la nn dos conclusiones: 

1 — Los anarquistas desean sincera¬ 
mente la unidad de las fuerzas antirroac- 
cionarlas, estando dispuestos a los mayo- 
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res sacrlflctos personales y los paiticula- 
*68 de BUS organizaciones, siempre que 
ello no implique un renunciamiento a 
sus puntos de vista fundamentales sobre 
la acción directa, los métodos cevolu- 
donailoB de actuación y sus principios 
Ideológicos, 

2 — Que si esta unión no se ba rea- 
Uzadu hasta el presente, debe inculpar¬ 
te exclusivamente a las ambiciones de 
los partidos, al deseo de predominio, a la 
poca Rlncerldad y a la inexistencia de 
tolerancia para hallar puntos comunes 
con otras organizaciones. 

Nosotros no pedemos tomar como 
ejemplo el “frente único" existente eii 
Francia entre socialistas y bolcheviques, 
porcine eso no os més que un convenio 
para la conquista de posiciones electora¬ 
les. en que las candidaturas se reparten 
de acuerdo a la tendencia mayorltarU 
del electorado. Porque en ese caso debe¬ 
ríamos considerar frente único la Alian¬ 
za Demócrata Socialista que en las últi¬ 
mas elecciones presidenciales sostuvo la 
fórmnla De la Torre-Kepetto. T slgnien- 
do en tren de hacer extensivo el térmi 
DO, podríamos calificar igualmente de 
fronte único la aliauza militar entre 
Francia y la Tmss. 

No. Estamos hablando de nna unión 
para <a lucha revolucionaria, para la lu 
cha contra el fascismo, la reacción, la 
guerra. Que log anarquistas son fieles a 
esta posición, lo sefiala la actitud de 
nuestro movimiento en Asturias, durante 
la última insurrección de octubre. Allí 
BU hubo disensiones ni vacilación. I.os 
anarquistas fneron los primeros en salir 
a la calle, en tomar las anras. Pero no 
ocurrió asi en Barcelona ni en Madrid, ni 
podrá ocurrir Jamás ruando se repita lo 
acaecido en esa oportunidad; Los aner- 
quistas no tienen ningún motivo para 
servir de trampoHn a nuevos d<ctadores. 
a baso (le su propia eliminación. 

([Es Posible 

811 Realización Práctica? 

E l problema do la ap'icactón de 
esa unidad en la prictica ofrece, 
como lo sefialan acertadamente los 
compañeros d? Suecia, numerosas dificul¬ 
tades. Por un lado, no e« cuestión de 
rivalizar con otras tendencias para üu 
poner los principios propios; no es <uies- 
Uón (^e utilizar los mismos métodos qus 
repudiamos y que, lo hemos demostrado, 
son los que determinaron el fracaso de 
toda tentativa hasta el presente. Per el 
etro, hay camaradas que dicen; “Muy 


bien; el frente único lo haremos en la 
calle, en las barriísidaB’Aquí es opor¬ 
tuno recordar la posición de la Coniode- 
ración Begional Galaica (CNT) que 
“rechaza la formación de U unidad eii 
la calle, sin previa otra lormaudad". 
porque es necesario estudiar todas las 
condiciones; exigirse garantías ue fiel 
cumplimiento de lo pactado; inteivciuiou 
cooordinada de todos. Sin vertir opiinóa 
sobre esto, creemos que lo ni; coate 
mente serio como para ser con' c' rado 
Además, surge ahora iiua dmciUtiiá 
mayor aún: la tendencia de lo-- bolche¬ 
viques de aliarse con los gobicinos III';- 
rales, de defender la democroria, et<-.. 
asunto que hemos tratado extoii'-aineutc 
en el número anterior y qno . hora ha 
sido reafirmado por el recíont» (;i ii ie;o 
de la Internacional Comunlsl.i en Moscú. 

Y los socialistas, que liisisteii, a pr^ar Ue 
tedas las experiencia», en no ah'nd-mar 
la posición legalitari.a y reíonr;*tn. 

Nos hallamos, pues, cada \i ■■ -la; '! ■ 
los en el campo revolucionario, l unda- 
mentemos on la afirmación de es!:. jiOM- 
ción todas nuestras luchas. Nn pe á po i 
ble que nosotros nos pleguemos, bajo nln 
gún concepto, a la ubicación dotrn.'iva 
de la democracia y el libera'isin; Vur ue- 
ses. sobre cuyas consecuencias vs : (;s he¬ 
mos referido. Por el contrario, ic expe¬ 
riencia fii'’nra señalará cuán de-artrofa 
es esa orientación para o! mcvniifnto 
social, especialmente para el prole.' • i do. 

Y en toda acción directa, en trd-i ac¬ 
tuación en la cual se intcrve;:' s < jn ar 
mas revolncionarias, no pedemos temer 
la participación de otras tendenc a-;, T..- 
necEsarlo que nos esforcemos en -ienm. 
tiar que solamente de esta maner> '< 
remos nuestra» aspiraciones, ;'l ii' m* 
tiempo que denurclar el cotif'nldo cae 
clonarlo de la defensa di las n' t tur »- 
nes burguesas de explotación y (nir-;'.»n. 

Debemos arrastrar hacia H e 

volucionaria al mavor número de c. jnba- 
tlentcs. Obrando con rectitud, con -rnce 
rided, aislados cnanclo nuestros “p r on 
tes cercanos" están juuto a radicales, 
demócratas y toda clase de polit'rn»; a 
Junto a ello» cuando adopten el nvtorio 
de la acción, demostraremo» ern e' o em- 
p'o In verdadera no»ición do inch"’ ”"1 
contraste entre las respectiva» actitude* 
surgirá unn c'Befian»» c'sr» ■nnro ‘.a • fiu 
masa que saldrá dcsiliiMon.ida totalmen¬ 
te de esta cmalcema llberal-buri'ue''a. * 
la cual se le arra'tra. V un eran aporte 
para la causa de la revolucióu. 

Ratii JDo/,' ¡.rcn 
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DARLE RENOMBRE 
AL PROPIO NOMBRE 


P ASA, nl)'uiias vwes, trente a mi 
j'iirrtii In IViira pnvorrealesca de 
iiIjíinuK homliri'B. Ki eolor de sus 
plumas ae eneiciKh* con loa eoln^ licl' 
dfa. Caminan anelios de vani<la<l, anti»- 
ív<‘lios de |irocedert‘s (|ue el niiiiid» aeu- 
Mi in-iii ipil- ellos .justifieaii, eonfiadua 
•n el (‘¡sjdeiidor áureo de mis ancestros, 
•lilos hilarisunites frente a la absoluta 
▼erdad de lu vi<la. 

Kan compasión esos ejempiures del 
vniii .jai'dfii molÓKico (|ur es la huma- 
■ ida<l. 

Muchos <le ellos tienen un título aca- 
dámico, que más ostentan como reliquia 
de sus esperanzas fosiliitadas, que como 
iraiardóii de ludia en ios ciuupos de la 
inUdiKeneia y de los <>sfiierzos sui>e- 
fados. 

Alípnios otros tienen eomplneencia en 
bwi-r brillar el om de sus monedas 
fn-nle a los ojos pávidos de. quienes no 
las tienen. Knprraiideeen su opulencia 
ante los n<>oesilados. Hablan de obliga¬ 
ciones satisfwluLs cuando saben que les 
están escucluindo ¡iliiias afligidas y cuer¬ 
pos ilisnciudos. 

Isis liay también ijue viven una vida 
4e eiisueño ari'ecosta<los sobre el almo- 
budón (le nubes de sus viejos peigiami* 
■os. i*ar<‘ce (|ue iio son almas de este 
«ouiido. KI fulgor de la existencia les 
llega de lejos, de muy lejos, cuando »u.s 
-.liúdos pulimentaniii su vida con gran- 
<i<“s y generosos netos. Hrillnn solamente 
e la lu/. del pasado, ns{ como esos pe- 
(píenos trozos di. abniurío que» fuigj-ii 
como piedras jir(s-iosns cuando el sol 
les da. Kilos no son nada, no valen na¬ 
ba. no aspiran a nada. Viven, eso sí, 
pletórieos de Pi^iiilo. esponjados de \m- 
■ idail. inconcientes de su petpieñez. a la 
sombra nmorosn de sus propios árlioles 
genealógicos, igual que eso.s moluscos 


Del libro próximo a aparecer 
“El Templo de los Símbolos” 


marinos que se nutnm de oseoriaciones 
en las grandes pcñu.s. 

KI coso ine buce ivcoi'dar un hedió que 
ocurrió en una de nuestras lindas ciu¬ 
dades ccntroaiuerieanas. Había un pe¬ 
queño comerciante, de <‘sok que sou ca- 
jlaces de todo )>nra enriqnccerso. l'n día 
llegó a su tienda un señor en basca de 
algo (pie aquél no tenía entre su mi^r- 
eadería expuesta. Derrcjictito el einncr- 
ciaute recordó que en un cajón Heno de 
cosas viejas, abandonado en el inlerior 
de la casa, había un ejemplar, precisa¬ 
mente, (le lo que .se le solicitaba.. Hizo 
su ofrecimiento. Quiso el diente ver el 
estado de la mercancía que se le estaba 
ofreciendo y junto.s fueron a hurgai' en 
el fondo de la olvidada caja. 

Pero he ahí (pie, algo, entre aquel 
amontonamiento de cosas vie.jas, llama 
la atención dd coiniirador, Ks un trozo 
de metai sucio, con labrndtiras qiK' no 
tienen ninguna iiiipovtnncia jiara d i'(i- 
merciaiite. No se sabe cómo llegó allí. 
No se le conoce nplieación útil dentro 
do In.s actividades de la vida Inimnua- 
Se ignora la calidad de su metal. Tam¬ 
bién se ignora eiiál haya sido el uso a 
que se le d(*stiiió o a qué se le pudiera 
díNtinar. 

KI diente, ajiarentando iiidifei'eticiii. 
ofreee |>(>r el ))(s|U(‘rio objeto una ean- 
tidad ínfima y el comereiante accede, 
gozoso de poder recibir dinero corrií-n- 
tc a cambio d<‘ a<piell(i (pie a la luz c«- 
easa de su ititdigcne.ia es absolutamente 
inútil. 

Pero, íqiié os lo que pasa? íQué ha 
ocurrido, que días más tarde la ciudad 
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se llena de loe ecos de un deseobrimieu- 
to, de un suceso que pue<le revolucio¬ 
nar la historia y señalar nuevas rutas a 
la culturaf 

Y e» el perejrrinar de los cientistas 
hacía la oasa de aquel inorado compra¬ 
dor de un objeto inservible. Y' es el dis- 
<-utir de los arqueólogos. Y a la auto¬ 
ritaria voz do los historiadores orien¬ 
tando las controversias hacia la verdad. 

Nombre rurioso como muchos hom¬ 
bres, el comerciante quLso darse cuenta. 
Y fué hacia la residencia de su cliente 
a ver, u palpar, do qué se trataba. Nii- 
uieruHos personajes rodean una vitrina 
de marcos de ébano en cuyo fondo, co¬ 
rno un corazón, irradi.ihu mil fulgores 
iKjuej objeto despreeiable, extraído del 
fondo obscuro de un abandonado mue¬ 
ble, en el más apartado rincón de su 
tienda, Y se puso a escuchar. Uno decía: 

-Ks el calendario Mnyu. hecho de 
oro nincizo. 

Y ülR). señalando un punto: 

—Kse signo representa a! Sol y esas 
ladiacione» el curso de su trayectoria 
«luratite el año. 

Agregaba un tercero: 

-Ko. Esto representa el olimpo ma- 
yii, «íoti todos y cada uno de sus dioses. 

Luego llegaron las propuestas de 
compra. So precio ascendía a cantida¬ 
des fabulosas. Lo solicitaban los más 
grandes museos y los mejores arqueólo¬ 
gos. Atpiella ora una jrryá de valor in- 
apriH-iable que había vivido en la obs¬ 
curidad. 


Se me ha ocurrido esta anécdota al 
«er pasar frente a la puerta de mi ca¬ 
sa a uno de esos hombres que viven 
uua vida de ensueño, arrecostados sobre 
el almohadón de nubes de sus viejos 
jiergaminos. Brillan solamente a la luz 
del pretérib) y, cuando ésta no les da¬ 
se enmohecen como la ropa vieja en (4 
fondo de los antiguos cofres. He olviíñui 
que hay que darle a la existencia pre¬ 
sentación propia, marco de perfiles pei^ 
sonalee. No saben apreciar los valores 
que heredan. No quieren coniprtmder 
que todo valor que no se acredita se 
desvaloriza. Y no se acretlitjui ellos en 
luchas y acciones generosas. 

El deber esencial de - los que todavía 
<• 1^011 que se pu<‘de heredar una r<!pu- 
tación PB mantenerla en su buen -stado 
de limpieza moral y niateriiil. Lo que 
no se conserva, por ley ineludible se 
destruye. Conozco apellidos que mere- 
cieroji todos los honores y que ahora s« 
desccn<lcneia ha dejado apoUllarsa y 
hasta estigmatizarse. La culpa, naturjd- 
mente, no es de ios apellidos sino do 
quienes los llevan. Esto.s lo esperaroa 
todo de su nombre, criando lo que de¬ 
bieron hacer es DARLE RENOIIBRE 
PROPIO NOMBRE. Y en esto hay 
un camino para la juventud. Esta ju¬ 
ventud nuestra que tanto necesita de 
orientación. 

Agemir ABGUELLO 
San Salvador. .Junio de IQST). 


El (irnpn Editor <íc SERVIO ha ennniderado npeemiTia arinrnr, dendc extoa 
roliimnan. rl alcanrr ih una adhesión enriada a militatítes de Rantiaga drl Eslrro, 
en HH lurhn ralirnte rontra el fasristno que trata a afirmar kiim bases en esa pro- 
rinria 1 / en lodo el norte del país. Rcetifica que no pirede litieerse solidtirio ron 
un manifiesto en el eiud aparece romo firmante, por estar en roniradierión ron 
tu posición lie la Revista, que r.omhale toda rinctilarión con los partidos poHtiros, 
i'H aliamas en las rúales participan incluso tendieneias rraerionarias, aunque 
opositoras. 
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La Crisis 
dei Capitaiismo 


S í'’, sipnto ropetir de un tiempo a 
«■ata parte: “El capitalismo «*814 
en ctíhíh profunda e irremediable, 
el eapitalisnui está condenado, ej capita- 
bmu) está en la a^nia, va n <lemim- 
barBo” etcétwm. ete6tera, 

Todo eso e« verdad. •• ha-sta un cier¬ 
to punto. Kn realidad, lo (]ue eatá en 
•rinia verdaderamente es el sistema ac¬ 
tual do producción capitalista: caótico, 
iliVicii, contradictorio, desordenado, .— 
“aiiAnjuico”, se conipla«'en en decir 
()ara zaherimos ciertos economistas so¬ 
cial dettiócrnta.s—•, que no está en eorres- 
pondt'iieia con los desenvolvimientos de 
la producción misma, ni con el nuevP 
equilibrio (o desequilibrio) de las clases 
ni eon la variada densidad y distribu¬ 
ción <le la )>oblaeión. ni con las acrecen- 
taila» necesidades, ni con las exigencias 
fantásticas <le ¡os gobiernos, ni con la 
conci<nicia mayor en amplias estratos de 
las uuisas pndetarías. ni con la compo¬ 
sición cambiada de esas mismas masas. 

Esta crisis era prevista desde hace me¬ 
dio siglo; i)ero la guerra mundial úl¬ 
tima y el fermento de nuevas y peores 
guerriLs que ha dejado tras sí. han con- 
trilniíilo a precipitarla, a hacerla inso- 
portjilde, acrecentando para el capita¬ 
lismo las difieiillades de superarla. Todo 
esto es verdad; y en inútil insistir en 
<iiir Ifi demostración que se ha hecho ya 
en todo campo, no sólo por los enemigos 
dol ciijiitajismo. sino también por mii- 
ehiis de sus nniigos y defensores. 

l’<To sería peligroso para la causa del 
pniletariaíio, de la revolución y de lii li- 
iM'rtiid haeerst* mucba.s ilusiones sobre las 
eorisiH'ueiieins de esa crisis formidable. 
Sería un fatal error el decir, el creer 
que esii crisis deba neewariamente. fa¬ 
talmente. ineludiblemente y en breve 
plii7,o originar la muerte del OApitalismo 


Un articulo 
de Lum FABBRI 

y hacer caer automátiemnente In heren¬ 
cia en loe bolsillos vacíos del proleta¬ 
riado, en tal forma que éste no deba an¬ 
tes y después tener otras preocupacio¬ 
nes que la de pensar en adininistrur dol 
mejor modo la riqueza que haya here¬ 
dado. 

También •■sta última preocupación es 
necesaria e indispensable. Urge (jue el 
proletariado sepa y se adiestre en or¬ 
ganizar su vida cuando no exista ya 
proletaria<Io, sino humanidad en pose¬ 
sión de todas las riquezas sociales. Pero 
unre también algo más, —para no hacer 
el torpe pajK*! de aquellos cazadores que 
discutía sobre la piel del oso aiiP-s di* 
haberlo matado, y no correr en tanto el 
peligro de s(‘r devorados por el oso más 
eiifure<ndo por el peligro.— urgí' sobre 
todo matar al uso. al capitalismo, sin 
es|)eriir que niuei-a de muerte niitiiral, o 
bien por sus imprudenciaa o por suici¬ 
dio. 

Un individuo puede .suicidarse volun¬ 
tariamente, no una claso social. Kn 
cuimio a la impniclencin o igmirnncin 
dei capitalismo no hay que exageinr, sin 
excluir que piteila por eso coiiK'h'.r orro- 
n's fatales para él: euentii si('iii'i)n‘ con 
fucrziLs materiales formidables y con in- 
teligeiieias no comunes que, ncompañii- 
das por la ausencia de todo escrúpulo, 
pudleti eonsi*gu¡r siempre salvar a la al¬ 
ta bunruesía y pen>etunr y etiiiieorn.v 
el sistema de opresión y de explotación— 
sacrifienudü sin pieilad todo el rosto de 
las poblaciones humanas, incluso ciertas 
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part«< más débiles y menos ríca.s de ju 
bdrifiimÍH misma. 

Ku e.utuito a la muerto ‘natural” ’del 
eapitiiliMiio, os locura habiar do olla, al 
monos por ahora, mientra.s tonara en la 
mano la riqueza y la , fuerza armada. 
Aun admitiendo la hipotética agonfa, la 
ag(jníu lio uiia ciase no os la do un indi¬ 
viduo físico <pie HH agota oti pocos díaso 
scmuniis; puedo durar tanto como para 
reducir u lu desesperación a los desbe- 
rcdiidos ipio quisíeriut su herencia y co¬ 
mo i)ara ver morir, antes a los que hoy 
deseuii su niiierle, y no solo a ellos sino 
11 los hijos o hi,^ de sus hijos. Sin la 
scgiiritlml siquiera jwra éstos de recoger 
sus despojos-•• 

Kii n'olidad HÍémt>re si se imonta sólo 
con la evolución natural de las cosas so¬ 
ciales, más que de muerte es el enso de 
hablar de trniisi'ormaciiui <lel capitalis¬ 
mo. Puede darse- que é.stc cambie do tal 
modo, trnnsfunnondo el sistema y la or- 
ganisacióii de la j)i'oduccióii. que los 
historiailores y sociológos futuros pue¬ 
dan establecer científicamente que este 
periodo o este .siglo significó ei “cre¬ 
púsculo del eiipitalisnio” o la “muerte 
del capitalismo”, no porque haya cesa¬ 
do entonces el dominio de una clase so¬ 
bre las otras, y cesado la explotación de 
las clases tnibajndoras. sino sólo en 
cuanto declini> o niuri<’> un tipo caracte- 
rístieo de organización de la producción 
y de la explotación humana. Pero aque¬ 
lla dcelinneióti o muerte “naturai” no ha¬ 
brá sillo el crepúsculo o la muerte que 
queremos iio.sotros, es decir, el fin de 
toda la extiiotaeión o dominación del 
hombre sobre el hombre. 

También boy li-emos libros sobre “La 
su|)erae¡óii de la i-selavitnd antigua”, 
sobn- “el fin de la servidumbre de la 
gleba”, sobre la “mnerte del feudalismo’, 
efi-éleni iiero i]i historia nos dice que se 
ha tratado de una traiisformaeión de los 
tipos rh- i'seliivitlld de serridumbre y de 
privilegio y no del fin real de todo lo 
que estas pabihras significan de hi-'-ho. 
Piii-s si hubo un progreso en la trniis- 
formacióii, no se debe a la buena volun¬ 
tad de los titanos y privilegiados del 
pasado ni a. la natural evolución de las 
«osas, sino a la inlerverieión de la volun- 
fiid reformadora o revolucionaria popu¬ 


lar, a la iniciativa conscienU- de, l•eb^■lde»> 
del pensamiento .y de. la acción, qae 
han sabido, atinquP imperfectaraente, en-' 
trar en las crisis eeonómieas y políticas 
del tiempo y extraer eon la propia in¬ 
tervención todos loa- frutos do mejora- 
mieDto qnc lian sabido o podido ex¬ 
traer. il .• 


Los ti-astomos y revoluciones del pa¬ 
sado deben servirnos de enseñanza ])ara 
lu revolución venidera, ipie esperamos 
pníxima Ininbién a eniisa de la crisis 
actual del capitalismo, pero (|ue no se¬ 
rá revolución o no w-rá bi revolución del 
fin de la explotación y ile lu tiranía si 
no sabemos aprnveeliar lu ocasión para 
una intervención nuestra, jiroietaria > 
libertaria. Una de las causas de la cri 
sis capilalisln también la Incluí inter¬ 
na. feroz aun cuando sea invisible juira. 
muchos, que. se lineen en el increado 
mundial eierbus grandes ]Kiteiiciii.s l'iiiaii- 
cienui superoacioiiales. que eon sus riva¬ 
lidades y ajietitos foniiidablt-s nos ume- 
uazan de un momento a otro con nue¬ 
vas guerras espantosas. lOntn- otras eo 
sos es preciso estar bien en giiardirt, 
para que el jiroletariado no se tsiiivicrta 
en carne de cañón, ineiuso bajo el mmi- 
bi-e de revolución o de guerra reviducio- 
naria, en favor de, uno o de otro interé, 
capitalista. tra.s éste o tra.s aquel Estad-- 
o agrupación de Estados. Intervenir er. 
los aeonteeiniieiitos, apinvc'-har las oc-a 
sioncK de la crisis, pero con iniii. interven 
ción autónoma, independiente de todor 
ios Estados, capitalismos y |)arlidos biir 
gueses y contra ellos, eon ciirácti'r piolc- 
tario revoliieionario y ile iiberlad luopio. 

Volviendo a la crisis <|i’l eapil.-ilisiui*. 
vemos (|Ui- sus l’uerzils r|iH(ieii 1 es iiolí 
tiras y eeonóiitieas están huseuiido al'ii- 
iiosaiiieiile una sidneióii a la crisis mis¬ 
ma sea dirwta y abiertamente con sn- 
conferencias internaeioiijdes is-onómieiis 
en donde se diseute la onfnnizacióii d ■ 
la prodiK-ción y de su distriliii<-ióii, se- 
indireetainente eon los pretextos del pii 
eifismo y del desarme, etcélera. '‘Con 
greso de lobos, estrago de gallinas”, di¬ 
ce nn proverbio. Y guardémonos bien 
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rfr (-.spiM'ar nuda <le esos at'aora de la» 
•A(íl4i« dominantes, las cuales pueden 
(ambióii (en su mismo íiiterfei) intentar 
posterpir - -no evitar- - alj^na guerra, 
pero eiiyo objetivo principal evidente 
está en resolver In rrísis aetuai en su 
henerieio, para salvar unte todo su pri¬ 
vilegio de riipieaa y de mundo y para 
eotiserviip la fuerza que les pennitu «x- 
piolar las miisus populares y proteta- 
rias en el campo ile la produeeióii y del 
eoiisnino, prontos para recurrir a to¬ 
dos Km inediiM mas delictuosos sin excep¬ 
ción. eimin lu.s miilanzns proletarias, el 
fascLsino. ,1a guerra, etcétera. 

Modii'ieiindo por iiii lado su estructu¬ 
ra liViiiea, fliviiliéiidose niiis racionnl- 
ineiiie los nieieados, unificando las fuer¬ 
zas nvale-, cnnilnando tipos y géneros 
di- t‘rodni'i-ióii, etc-,, y por otro lado, so¬ 
bre t'Cilii Imrlánilose aún mú.s de Jo.s su- 
I nniienio.s del pueblo y sacrificándolo 
sin piedad eon los meilios más feroces 
de represión y di- encadenamiento y con 
ei i Kii-nniiiio de la parte del pueblo 
qiK' se ativva a mostrnrs<- descontenta, 
el eapiljiliHiiio tratará <le salvarse; y si 
el pueblo tiaiia.jndor no .se lo impide con 
un siifieiente esfuerzo de voluntad, de 
unidad y de energía, podría conseguirlo. 
Ki fascismo kidiano, sin embargo, ha 
sido una buena e-ciiela para él; pues si 
en una mu'ión uis'iuda como Itjüia, la 
vieinria de la reacción permanece iii- 
cii ila y transitoria, podría ser mucho 
más larga y diinidera en una mayor as- 
rala interniieioiial. 


Utin de las trnnsfonnacioncs a que el- 
eapilali-ino fiuede recurrir. —y hay en 
Mir-iho de él una fuerte tendeneia en es¬ 
te sciiitido, ipie va experimeiitiUidose 
aqoí y iillií y Inisr-aiido sus eamilios.— 
es In de traiisfonnar ei sistema dictato- 
rirl fa.sei'ta, did campo político ni eco¬ 
nómico, eoiicetitraiKlo el comando dí- 
ri'i-livo de las fuerzas eapitnlistos en po- 
eas inatios. I'll sistema técnico puede ser 
divr-rso y no |>revísible en el estado ac¬ 
tual. Isi que aeiibaría en tal caso sería 
el sislemu de la libre concnrrencia, por 
lo demás saeiidido ya desde hace rato 


y anulado en muchos campos por la 
timtificación. Y la experiencia nos ha 
mostrado ya como con los trusta la exido- 
tación capitalista después de una prime¬ 
ra y momentánea apariencia de bien¬ 
estar, se vuelve mil vwca mé.s horrible 
y osclavizadoru. 

Otra vía de salida para el eapitolis* 
iiio, muy semejante a la pro<'.ed<>iite, por* 
sustaneialmente rliversji en las fonnaa y 
en los resultados, —aunque igualmente 
deplorable,— ««s su transfoniiaeióii de 
capitalismo privado eti eapitalismo de 
Rstadn. El. Estado se convertiría eu ri 
gran trust de los enpilalistas conmieio- 
nales. También de este sistema hay y* 
aquí y allá eomienzo.s de realización. Si 
el proletariado deja hacer, y sc‘ coii(i*ii- 
la con mirar, en la esperanza de i'ec*- 
ger la herencia del capitalismo privad*, 
vení jiasar la herencia en manos del Es¬ 
tado, — es decir de ios capitalismos mis¬ 
mos ()ue habrán cambiado de indumea- 
taría y forma de organización n sus in¬ 
tereses, — y ese pndetariado quedará 
más homimento y explotado que anlt-s, 
con el agravante de tener más que nnte^ 
«•oaligadas contra él las fuerzas de loe 
esbirros de fúhriea o dei eainiio y lii.s de 
los gendarmes. Así, gendarmes y eapa- 
-taces del trabajo acabarían por ser la 
inisni.a co.sa. 

Es pn'oiso vea<-eionnv enéi-gicami-ntc, 
«•«Ultra la opinión, muy difundida tam¬ 
bién entre uiguiios eoiupañeros. de «pie 
el «•apitalisniíi de Estado puinle ser alg* 
mejor,, o más bien miums mato, que <>1 ca- 
pilalismo jirivailo. Es como d«H'ir «pie 
mejor tener un enemigo unido «pie ii» 
«•neiiiigo dividido. Puede «larse «pie tée- 
nieomrnte la imuliici-ióri dirigida úni¬ 
camente por el hístatlo ofrezca la \’pn- 
laja «lo una más ordenada organiza¬ 
ción formal, menos derroclie de mate¬ 
rial y de energías, efe. Pei^<i tiimbiéti cu 
«■slo no es oro lodo ]o que reluce. El Ks- 
tadp ti«‘nde a derrochar la pnxluci-ión 
más que las personas priviuins; y sobre 
l«i<lo a liaeer pesar .sobre la iirodiiccióa 
gastos g<‘ni*rnli's cada vez más grnnd«s» 
a causa «le la burocracia ma.stcali'uitica, 
«*n gran parte inútil y siempre en au¬ 
mento «li* «piieii (¡ene iiib-rés «m rodear¬ 
se para reforzar su poder jiolítico y sa¬ 
tisfacer las «-xigencias insaciables dé sus 
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Bfttélitfs, tanto en los refpinones demo- 
crátieos <-omo en los dietatoriales. 

Peni nuestra aversión sobre todo es 
justificada por el hecho ya señalado: 
que los asíilariados del Kstado son do- 
hlemenle ««wluvos, como asnlarindos y 
exituo súbdiUi». Y la opresión política re- 
l'orMn'a la ec-onómiea, pues al obrero le 
fiiítariii también aíjiiella relativa liber¬ 
tad »le ní’ción y de defensa <le sus eon- 
iiieiones de trabajo que lo deja el hecho 
de la «livisión y eoiiciiri'eneia entre i«s 
eiipitalíslas privados, a pesar de tener 
éstos n su disposición y sieminn- la ftier- 
yji aniiadii para opoiiers<> a las exigen- 
eiii.s de los trabajadores. Por otra parte 
el liwliii de que el Kstado podrá dtmda 
e iniiMsIiiitameiite eerear por el hambre 
a los triiliiijadores más itidepeii<lieiil(*s. 
expu'siiiiilolos del trabajo y privándrdes 
de salario, iideinás dr poderlos encare 
lar y |ier-.eiíujr o como lince ahora por 
medio de la policía, hará tmlavía nuis 
terrible la situación de pselaviliid del 
jiroletii rindo. 


Si los econoipistas de ent<mces podrán 
en SUR disc^uisiciones científicas hablar 
de la “muerte dej capitalismo”, en tan¬ 
to que verdaileraniente el capitalismo 
propiamente dicho, es decir el privado, 
habrá cesado de existir ¿qué ífananeia 
por otra parte habi-á tenido el pueblo 
traba.jad<irf Ninjruna, y tal vez una nm- 
.vor pérdida. Kl proletariado no obten¬ 
drá niti;'ún tVuto de la muerte riel capi¬ 
talismo, si no no s«* jircjiarn él misino s 
matarlo, cii primer liiftar porque sólo 
así el eapitali.sino morirá en serio en lii- 
Kar de timisfoniiarse simplemente; en 
stiíTundo liifpir por-ine sólo matándolo, 
|»odrá el pnilelariado ri-cn^rcr p,,,- 
píelo la herencia, sobre todo ¡lorque el 
acto <le sucesión .será la misimi arma <)ue 
habrá herido de mucTle ai eapitiilismo: 
ia expropiación, la expro]iiaeión total y 
sin indemnización ejcvutadii diiwtamen- 
le por el |iiirhlo. insiirri*eciiinado contra 
tod<i i1 redimen estatal y liinsíiiés. 

Luigi FAUBKI 
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Los Pueblos Elegidos 


l'HASTK la ijiifrra europea la an¬ 
tropología eirvió en gran parte a 
¡o que V«c« lUimó : EL ORGULLO 
DE LAS NACIONES. En Alemania, 
el rhauriniumo, que en Francia, Italñi 
W otros países asumió caracteres retóri¬ 
cos, literarios, se empapó de tendenciosa 
erudición v llegó a condttsiones extra¬ 
vagantes y exagrradas que si se pueden 
comprender en el campo del periodismo 
improvisado > parecen im}H>sihles en eru¬ 
ditos que han demoslriido poseer, en sus 
•ihras. riyide: de método. Un caso típü'O 
fui el de Weltmann.. lintropólogo de 
cierto valor, pero c.raltado ¡Mingermunis- 
la. 

IVeltmiinu pñhlicó una obra-, .V/.l- 
rEHI.AIASMO HISTORICO, ,, des¬ 
pués se dedicó d recoger datos para sos¬ 
tener la tesis (qiií’ desarrolló ett otros 
hbros) de la hegemonía del elemento 
germánico en la historia italiana y del 
origen alemán de todos nuestros "gran¬ 
des hombres”. Tesis, por otra part”, 
bastante antigua y que cuarenta años 
antes la sost*tvo un original escritor ila- 
Hano. Francisco Montefródino. 

Hacia ÜXW, se dirigió u 

H. Croee pura saber cuál fue tu eshtl'uru 
1/ ruál el color de los ojos de .Juan Bdu- 
lista Vico; y esperaba que Croee le di¬ 
jera que era de nlcrada estatura ;i de ojos 
msulcs. /•ero después se le contestó que 
Vico truUi los ojos negros y su esliiliira 
era median'*. En su narro libro de lí)0.">, 
sobre LOS GERIHANOS Y EL RENA- 
CIMIENTO EN ITALIA, publicada en 
Leipsig, debió confesar que tos eariu-te- 
res anlTopológieos no respondían a su 
Usis, porque <i lo sumo. Vico podía ser 
“un retoño mixto de la raxn nórdica y 
itc bi rasa morena”, pero afirmó que era 
nerdaderamente germano el apellidsi 
"Vice”. que tenia similitud ron el de 
"Wieck”, del norte de Alemania. 

Un vulgariíador de esta tésis fiié el 
escritor anglo sajón Stetca*! Chamb^- 


lain, y con él otros que negaron! a los 
países latinos tener hombres de genio, 
atribuyendo origen germánico a Dante, 
a Leonardo, a Galileo. Entre tantos erro¬ 
res y tanta generiüiiación arbitraria, al- 
yo había de verdad, Es evidente qisr hay 
vna eslrcrha relación entre In eiviliiaeión 
latina y la germánica. Los Francos eran 
germánicos, los germánicos enni Lom- 
barclos. Las Belgas en gran parte derivan 
de pueblos germánicos. Entre muchos 
pueblos es más latina lengua que la 
raía y la cmltura. Pero los Germano.^ .se 
fusionan con otros pueblos, pcrdieiuto 
viejos cardríii’res y adquiriendo otros 
nuevos. De ahí que hoy resulta grotesco 
islr paniicTmiinismo que se .sirve de bi 
antropología para afirmar la .superio¬ 
ridad germánica sobre las oira.s. Igudl- 
mente grotesca es la corriente cultural 
que quisiera demostrar ¡a superioridad 
de los latino.s sobre los otros pueblos, 
ruando Italia, que fué dlirant.<’ siglos la 
eumd de la civilización latina, turo y tie¬ 
ne todavía una estructura rtnieii de las 
más heterogéneas. 

La historia de Italia demuestra, no la 
■superioridad de los latinos, sino todo lo 
fecundo que fué para el progreso la 
fusión de lo.s dii-ersos pueblos. Eslavos. 
Germanos, Arabes. Griegos y otros pue¬ 
blos invasores han sido como ríos impe¬ 
tuosos que destruyeron primero lum 
‘tejado después nn fértilísimo limo. Co- 
lajanni ha de.shcrho. en su interesante y 
erudito libro LATINOS )' .íNGI,OSA- 
JONES la ten<len<-.iosa y fanlástú-a té- 
sis de los pueblos elegidos y pudría re¬ 
mitir aX lector a esa obra y a otras que 
tratan sobre el particular; pero cojno no 
todos pueden acudir a las biblkitecas o 
adquirir libros, creo útil aludir lirerr- 
mente sobre la cuesHón. 

>■ tomo, romo ejemplo, el tratar sobre 
algunas rivüisaciones menos conocidas. 

Durcinte mucho tiempo se ha hablado 
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(<<• CIVIIAZACIOS árabe. cuOndo en 
■Realidad la civilización árabe es sirio- 
persa. Cnando los Arabes conquistaron 
lu l^r^ifi eran bárbaros saqueadores, fin 
Persid Aabía una eivilisaeión desarrolla- 
tCti, pero no oriqinal, piie.sto que la ci- 
sHUcarión (¡riega ya había penetrado. 
Pero liis obras griegas habían sido íra- 
tiufiiliiU ai persa de rersiones sirúts. Un 
.’s'iriii desde •el siglo II nt l'll d. J. C. 
floreció la riiltiira literaria y eientifira. 
Im astrnninnin, la medicina, la filosofía ;i 
til literatura estaban muy rulliradas. hns 
pormas homéricos, tas obras de Platón, 
de Aristútclss, de Hipócrates y de (In¬ 
icuo eran traducidas al sirio. 

Los persas, convertidos, ronsliliUan el 
r/rmrnlo prepondrranlc política e intee- 
iiialmeuie, en la sociedad musulmana. El 
qus’ se huya tardado en descubrir que el 
contenido cultiirnl de la llamada cirili- 
■ ación árabe pertenece a Persia y a Si 
na, covipiistadas por los árabes en el 
.'igln Vil, se debe a¡ hecho tfc que la len- 
yiiii árabe siendo el idioma oficial y el 
liniro permitido, rfwí un nuevo ropaje-a 
la eivilhación sirio-persa, la cual como 
ya hemos expresado, deriraba de ¡a ei- 
rilhación (¡riega. A los Arabes se les 
atribuye una desarrollada y original ciil- 
iiira astronómica, que en psalidad no po¬ 
seían. Las constelaciones celestes Iteran 
aún los nombres que les dieron los (¡rie- 
yoH. Si junto a los nombres griegos de las 
i'slrcllas rncotftramos nombres árabes, 
depende ill, d( que a} principio rf»- la 
Edui .Vcdiii ios Arabes se aplicaron ten 
yran celo al estudio de la astronomía grie¬ 
ga. Lo mismo puede decirse de los núnc.e- 
rus qitt llamamos AIlAniaO.S, ¡uirqiie 
’io.i fucri-n l•^llsmilidos por los Arabes, 
l’i'o que 'loiti/i mucho antes que ct’o.i 
lo- Indios í li"bilantrs de la milal m 
perior dr la ¡K' 7 ií>isiiln dcl Indostán). 
Los Indios fueron los cerdaderos per- 
fercionndores dr la dritmclica y los crea- 
dores dcl álgebra, qiir en cambio, fue 
iijnoriidii por los (iriegos hasta el perio¬ 
do romano. 

Si los .Irabcs tonuiron de la astrono¬ 
mía griega sus tfo«or«mír»ito«. está a 
.1» re; se drriviilia de in Caldea. Se cuen- 
tii que el astrónomo Seroso, un caldeo 


helenieado. divulgó en el mundo griege 
la eiéticia caldea, hacia fines dcl sigU 
IV a. de J. C. Las rpfacionní fueron aún 
más directas y más vastas. Los griegos 
se posesioiuiron dlé los tesoros 'de obser¬ 
vaciones astronómicas acumuladas du¬ 
rante muoíios si^os por la perseveranci* 
de los observadores babilónicos en la 
época de la fon^Mista de Alejandro. Ims 
rdleidadores y observadores de Acade¬ 
mia dieron á los griegos un material em¬ 
pírico y aritmético que los segundos ela¬ 
boraron con espíritu filosófico y gr.a- 
métrieo. De la unión de las observad»- 
nes, de la teoría espcrulativa y del rH- 
eulo nadó la escuela de Alejandría, q^ 
erigió el edificio de la Aslrononda geo- 
eéntrU-a que dominó en Oriente y Orci- 
itente bosta Copé'rnico. 

Pero tampoco la eivilicaeión griega 
fue del lodo original. Varias civüicad»- 
nes, la Egiiida, la Caldea, la Asiria, la 
Fenicia, convergen en la egea que ha 
sido un gran asimiladora. 

Y podríamos continuar. Pero no es 
necesario puesto que el desarrollo de la 
historiografía ha alcanzado un grado tal. 
que haría pregoruUesca la afirmación de 
que no hay pueblos elegidos y gtie te¬ 
das las cirüicadones se forman y lies- 
arrollan a traces de un proceso de asi- 
miladón reciproca. 

IjU historiografía conlcmporánen ha 
avalorado' también a aquellos pueblas 
que por prceonceptos o por ignoranesu 
habían sido considerados como ajenos a 
la civilización. Hila abarca iatnhicn a lo 
NACIONEii KXTPÁ - HISTORICAS 
de Tlegel profundizando la indiigacién. 
^rtítanro afirmaba, conliiiriiimcnte a 
H.'gel, que los (Icrmano'- iuieiuroa la 
conquista bajo la pr^.-siim de los pueblas 
eslavos y mongoloides. ilc los cuides na 
’U'‘liitt ni ni Tiiril i. L-i luslorta 

grafía modernii ha deribadn también el 
iriLi de lus razas elegidas. .R > sobrevive 
la I'-,-.i:- ilci conde de (iobiuiuu. qiK pre¬ 
tende t’icnsiruir la historii hiimanu so¬ 
bre bi ti:tiea base de la direr.si.dinl de 
sangre de las distintas razas {la blanca, 
la negra, la amarilla) y sostienr que si¬ 
lo la raza blanca {es decir, solamenlc f»s 
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•ric.'.) ha df.•'arrollado nita firUi:aci'hi 
'•Hfertor. 

Si en el campo cirntifiro 'ata 
«• tiene ;/« hune alyuna, en el campo 
imitural medio, muchos prejuicio» sobre 
Ims rucas, sobre distintas cieitiincioncs 
S0U todavía comunes, f'n valeroso peda- 
9»yo. Forsler, en su hermoso libro A'.s'- 
0 VFI,A >' CARACTKR, dice que la 
'nseuantd itc ¡a historia debería ser ri- 
vifiatda ron este punto de ri-iíu; ••¡’rc- 
qÚHlcsc-. i<^iié ha aprendido nuestro 
pueblo de ¡os otros pueblos // qru' han 
•prendido éstos de nn.sotrosf jt'uál es. 
entonres, Uisestra misión espreinl en el 
inneicrto de los pueblos 1/ nuil la misiéni 
de los oIrosT..." "...Con estos punto.s 
di vista se aleja n los jórrnes tanto del 
ndeiotutlismo estrecho, como del inl-"rna- 
•wHuli'nio sii/ierfirial. se despierta el 
••itilisnirnlo de la ÍM(/n'iWjin/irf(//Í p al 
inisttio tiempo el sentimiento de la pro¬ 


pia ubicación y de la propia integración 
en el todo.” , 

Romain Rolland en una carta a los 
mf’eseros franceses, proponía: “infunda¬ 
mos en ei niño el ronneimicnto y el 
amor de su verdadera patria, no cerrada 
entre estrechas fronteras, sino abrazan¬ 
do a toda la Hiimanúlod. Jlagámosle co¬ 
nocer a sus hermiinos r.viranjeros y en¬ 
lacémoslos con una red de pe/pieñas ¡m- 
lilieaeiones, boletines y eorrrspondeiieias 
internaeionak's regulares, trodurriones y 
lecturas, cambio ds' eonfereneiiis y via¬ 
jes de estudio”. 

JjOs milrslros modernos lienin la obli¬ 
gación de favorecer y ayiidsir iniciativas 
romo éstas, dando «nn educación . que 
tenga por fin combatir tanto el memiuav 
romo rl supravalorar la naeinnalidad. la 
civilización latina. I0 raza blanca. 

Camilo HERFERl. 

(Tradujo jmra S'KHVIO, .1. (ii^'uio). 



NERVIO 


:5I . • l:;i 


«se VENTANAL 
AL EXTEimilf 


OTRA VEZ LA GUERRA UNIVERSAL 


C ON la misma afiebrada agitación 
due precedieron tos últimos aflos 
de la gran guerra del 14. el mun¬ 
do se prepara intensamente para nn nue¬ 
vo y mlis terrible crimen. 

En el lejano y en el cercano Orlente, 
en Europa y en América, los caminos de 
la diplomacia y los del tráfico comercial 
están sembrados de explosivos, que nin¬ 
guna habilidad podrá evadir permanen 
tómente. En Occldánte se levantan en 
torno de cada nacionalismo murallas chi¬ 
nas con cañones y ametralladoras, y la 
<ipmocrática América, detrás del Oceáno. 
observa con las armas al brazo atenta 
mente al viejo mundo y al Asia desde las 
almenas de bus terribles fortificaciones. 
Todo» los presupuestos de guerra v mari¬ 
na han sido duplicados. El estado actual 
de los ejércitos, en eficiencia y en cuan¬ 
tía. superan sin discusión el nivel alcan¬ 
zado en la gran guerra. 

Solamente algo aparece problemático 
a los gestores tenebroso» de 'a masacre 
próxima. Es la mentalidad popnlar, la in- 
certldmnbre respecto a la reacción de és¬ 
ta ante el llamado vibrante de los cla¬ 
rines del chauvinismo. Por eso todavía se 
Intenta una apelación vana a la creduli¬ 
dad de los pueblos. Se les pretende insu¬ 
flar te V seguridad en bus propios go- 
bíeinoB mediante el juego gastado de los 
gestos iwmposos pacifistas y la forma¬ 
ción (le espúreos tratados de no agresión 
y ayud.T mutua. T los pueblos encadena¬ 
dos de toda la tierra no se mueven y las 
bocas con mordaza no hablan. Pero esto, 
que no es protesta ruidosa, tampoco es 
callado asentimiento. Esta muda Incóg- 
ita es la única y la Ultima muralla in¬ 
terpuesta débilmente ante el avance con- 
tiunado do las fuerzas organizadas de la 
opresión y de la muerte. 

l*a Imposición de un núcleo fuerte de 
Estados triunfadores ejercida sobre los 
vencidos, se debilita. Las limitaciones a 
(inc éste» estaban obligados, unas tras 
otras se rompen. La Sociedad de las Na¬ 
ciones, el tratado de Versalles, son Imr- 
lados y trasgredidos. La perspicacia polí¬ 


tica ba sabido obtener de lag mismas ame¬ 
nazas contrarias argumentos baatantee 
para aumentar las propias exigentes pre¬ 
rrogativas. 

Los focos del peligro incontenible cre¬ 
cen y se extienden. Es tal la situación de 
gravedad por que atraviesa el mundo, que 
no es posible ya aproximadamente seña¬ 
lar dónde primero podría surgir la lla¬ 
marada de la guerra. Los “hechos con¬ 
sumados" se suceden. China disminuye 
sus contornos en el mapa del mundo al 
antojo de las tijerag militares niponas 
que los recortan. Italia con gran osten¬ 
tación y bravatas cuarteleras se dispone 
a crear lui nuevo protectorado. Alemania 
recuerda con insistencia la necesidad pa 
ra su vida de las antiguas colonias 

En parte ninguna el tiempo es’ per¬ 
dido para la preparación de este tre¬ 
mendo crimen. 

XJu equivoco fundamental, la idea que 
los gobiernes circulan de que unos pue¬ 
blos se preparan a la guerra ofensiva, an¬ 
te la que otros se alistan para la gnem 
de defensa, es el punto en que se anuda 
la dificultad del peligro del problema ac¬ 
tual. Porque siendo todos los pueblos de 
la tierra inocentes de lo que cautelosa¬ 
mente se prepara, y no pudiendo ser in¬ 
culpados de lo que sm la voluntad de 
ellos so produzca, ninguna guerra esta¬ 
llarla, si la defensa de los Intereses fuera 
circunscripta a loa interesados. Los cam¬ 
pesinos de Francia y de Alemania ni de 
país alguno, se trabarían en lucha, ni los 
obreros, nt los técnicos; si lucharan, se¬ 
ria no enn c.imaradas en el trabajo, slne 
con los explotadores en el despojo. Las 
condiciones liberticidas que predomina» 
en toda la tierra son las causas de laa 
guerras, porque las guerras que hombres 
libremente no harían, bajo la coerción e« 
todos sus aspectos se fuerza. La concep 
cíón predominante de 1 » guerra del hom 
bre al hombre, la niornl de conquista, el 
espíritu y la norma de un sistema levan¬ 
tado en estos principios, debiera ser en 
tendido como el fundamentalmente nece¬ 
sario motivo de lucha. Con la persistencia 
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de gobiernos que forman élites dominan¬ 
tes, con el mantenimiento de U clasifl- 
cactOn del mnndo en paises dominadores 
y paises subyugados, y la supremacía y 
et control de todas 1*^ palancas de co¬ 
mando de nna nación en manos de los qne 
tienen intereses particularislmos y egotis¬ 
tas, (en contraposición violenta con el 


interés paralelo popular bumanista. sin 
atribuciones y sin derecho), la tierra : o 
seré máe que un cultivo de iniquidades 
y conflictos sangrientos permanentes. 

Para que la fiera no deje de ser un 
peligro, no basta con hartarla de victi¬ 
mas. £s preciso ultimarla. 


UNA EXPERIENCIA DE “UNIDAD” EN CHILE 

E Ij taecbo mds importante registrado en Chile en los últimos tiempos ha sido un 
intento de unificación de todas las organUaciones obreras, a Iniciativa de la Con¬ 
federación Nacional de Sindicatos Legales. A tales efectos fué convocado un Con¬ 
greso de TXuidad Sindical, realizándose en la ciudad de Valparaíso durante los primeros 
(lias de Junio ppdo. 

Una experiencia ya vieja para el proletariado se renueva con la realización de este 
Congreso: Como no es posible hablar de unidad. ,sin plantear antes el problema de la 
lealtad de procedimientos, de la sinceridad en las intenciones. 

Las crónicas de este acto, revelan una rivalización Incalificable en maniobras reci¬ 
procas: los legalistas, que impusieron las normas pata la realización del mismo, que se 
constituyeron en Comisión de Poderes, eliminando a todos los que podrían aportar votos 
opositores, trayendo dos representaciones por cada sindicato de ellos y otorgando tres en 
(onjunto a cada una de las otras centrales; los de la izquierda comunista, que se pusie¬ 
ron (le acuerdo con aquellos; los bolcheviques, por medio de la POCH, llevaron un carga¬ 
mento de credenciales — la mayor parte apócrifas — luchando valientemente en los de¬ 
bates preliminares para que todas sean aceptadas... 

La C.O.T. de Chile (anarcosindicalista) habla hecho anteriormente su composición de 
lugar: no tenia ninguna confianza en la posibilidad de unión de elementos tan hetero¬ 
géneos. sin que ninguno de ellos declarara un cambio en su orientación y procedimientos 
característicos. Pero concurrió al Congreso de Vnldad, con toda su buena voluntad, a pe 
sar de las obstaculizaciones, dispuesta a olvidar todo un pasado poco honorable para los 
intereses de la clase trabajadora, con tal de evitar su repetirión en el futuro. Pero ,su 
presencia nc fué necesaria allí: fallaron los cálenlos de los organizadores del Congreso; 
no obtuvieron absoluta mayoría los reformistas legatitarios, quienes desconocieron y re¬ 
pudiaron lo acordado por la mayoría de las delegaciones. No se constituyó pues, la Central 
Unica, Bino que, por un lado, se formó una nueva central mixta y por otro' — los que 
lespetaron el acuerdo de la mayoría del Congreso — se dió vida a un Comité de Bolaclo- 
nes de las distintas organizaciones. Posteriormente la C. a. T., en una reunión plenarla 
ampliada, resolvió "reafirmar la independencia del movliu,iento anarco-sindicallsta re- 
jireseutado por su Central la C. G. T. y estrechar relaciones con los organismos sindicales 
autónomos que practiquen el método de lacha de la acción directa, para cuyos fines las 
rederaclones Obreras Locales admitirán en su seno delegados de talleres, obras y grupos 
indícales’’. 


NO TODO ES POLITICA EN EL PERU 

A costumbrados como estamos a leer en ios duriofi burgueses de tinte liberal, 
relatos de los perseaiclones despiadadas del oficialismo peruano contra los Inte 
grantes del partido aprieta, constatamos que existe la creencia generalizada de 
que solajnentc actúa en aquel país esa fuerza política opositora al gobierno tiránico 
que alli impera. 

Debemos, por lo tanto, expresar la satisfacción que nos produce el conocimiento de 
las actividades revolncionarias que los anarquistas desarrollan en Perú. Lamentamos no 
poder reprodiicu, por ausen<da do espacio, las informaciones que nos llegan de ese pais. 
Mk) diremos que recibimos ejemplares de ‘‘La Protesta’", de Lima, órgano de la Fede¬ 
ración de Grupos Anarquistas del Perú, en cuyas páginas valientes no solamente halla 
saos artículos doctrinarios v teóricos, sino informes de sctivldadeB, giras de propaganda, 
conferencias en el interior del pais, luchas obreras. Vemos que trabajan con entusiasmo 
y con mét'odo: ren organlzacUp. 
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Una frase qne puede reflejar el espíritu que anima a los camaradas del Perú, está 
nwertada eu grandes caracteres en uno de los números de esa publicación- (TODO ES 
UCITO CONTRA LA DICTADURA IGNOMINIOSA! 


UNA "LINEA*’ RECTA DE ORIENTACION INTERNACIONAL 


L 'HUMANITE, órgano del Partido Comunistai francés, 17 de julio de 1933: 

"¿Un tratado entre la URSS y el imperialismo francés? —¡Jamás! ¿Una unióa 
sagrada que prepare la guerra? La URSS no espera ni puede esperar nada 4e 
los Estados capitalistas. Los únicos aliados de la URSS son los proletarios, los explota¬ 
dos del mundo entero," 


•L’Uuraanité". 17 de mayo de 1936: 

"Los comunistas no levantan la bandera nacional sobre un montón de estiércol. Ne 
condenan el ejército por ser ejército. No disimulan el patriotismo. Ellos quieren que los 
trabajadores conqiüsten el derecho a SU patria, a SU bandera, a SU ejército. T mientra» 
tanto, quieren defender las riquezas materiales y culturales del país." 


SIMON RADOVITZKY ESTA PRESO EN EL URUGUAY 

D emasiado conocida es la personalidad de este camarada por el pueMo de l* 
Argentina, demasiado evidenciada la solidaridad de todo el proletariado durante 
los veinte aflos que permaneció en el presidio de Usbuaía, para que intentemos 
decir una palabra en su lavor. 

Diremos únicamente que está confinado actualmente en la Isla de Flores, por ei 
gobierno de Terra; que en el Uruguay se está creando un gran movimiento de protest' 
por este hecho; que desde alli se ha lanzado un pedido de solidaridad internacional, pap« 
lograr estas dos exigencias: 

Que no sea deportado a la U. R. S. S. 

Que sea puesto inmediatamente en libertad. 
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TEA TKO 

Juan de Dios, milico y paisano 

De rKDRO K. PICO u RODOLFO OOS'AALF’A PACHECO 


/ STESCIOSALMKSTK 

:iuln ruta nnta. no mito ¡inra drutii- 
nir lii maquina iiitrnrión dr la rrí- 
*«•« itr hn ¡iritndrs firriiidiros. sino tiivi- 
*• iti Jiorqiir a rslo sr rrdurr rritlentr- 
mf'N^r .liinii (li‘ Dio» iiiilico y piiisiinii ¡la- 
'tt rl jiúhliro midió dr Humos Aires. 

Piro lii vi rdiid es que ni Juan- de Dios 
!• tiii rspiritii Ti’dimiilo, ni la obra qiu 
tumruliimos lili si’Trido puní drmoslrar- 
lius tul lOSIl. 

Juan i)c Oíos. y paisano, m- 

tnrnira su concrrcriiiii r.Tiicta r» lo 
mfiritiin'ióii dr que. >ihi¡iúni "movimirnl- 
recoliiriouiiTiii", dri tipo dr reos qur enii 
laitlii fr.-rurnriii nos re dable asistir rii 
Jnn'ririi sirrr para revolucionar nada. 
•ino que. el esfuerzo dr ene hombres er 
dtrtip siempre ni simple drsplaziimieii- 
lu de "los otros" pura tomar ellos la pu- 
tanni de la rosa púhlira. ron idcnlico' 
itnrs lie birnrsliir personal. I.a eslrnr- 
inrus'íÓH social de .i mrrira. no rs modifi- 
•ailii en lo niús mínimo; tollas las roso' 
iionliiiúiin rti rl mismo rsliido p, iibi- 
el litreno ilr los lirriios, m este 
*4i«i una roinisariii de riimpnñii, lodo 
quedo romo antes; rl mismo loriil, los 
tmsmas purrias, lox mismos mifrbies.,. 
iiolo ipir estos úllimos son ininbiiidos di 
tniiar ■- los dr la drrrrhu n la izquierda ii 
rn'svrrsa. 

I’rro estas "rrvolnoiones" nii pasuii 
é--uiirrrihidiis pdrii los purldos. Su, pm 
tu rio, por los brnrfirioa que li s rrpto 
fu sinsi srurilliimrnte porqui iiiirriian iiu 
nuevo rslahón n la iiu luri)ii rudrna too 
.sr los iimiirra. 

¡DóhiIs n side rl mid f llr iii/iii rl pro 
ktimu. /F.n rl hombrr, como inlrgraiit' 
di- lu rolrrtiviilail o romo individuo.’ 
¿En lililí formo di Irrmiliodo de ffidjiii- 
niif ;Fh los rrvolurionesf 

í'riv'mos que rl mal pora Pico ii 


Ijos autoi'Ps — anula rl enrar- 
¡loilo dr las rróniras trniralrs dr j 
‘•Jya Prensa’’ — aiuique no lo do- | 
<'i!iron oati'K^'rionminiU', oon visi- 
blos insimiaoioiies s*' n’l’kwi ii la 
l•(>VIl!^^pión cid fi cic scpliemhit’. Si¬ 
túan iii iieción i'ii una pcnnisarln 
I <l<‘ oaiiipiuia, (loinio iinpfru Ja vio- 
h’in'in y el dolo_ oti ttxlos sus its- 
' i>(>ctos. Al (rinnlo de la rovolueión 
[ se ramhio todo, tanto en lo moral 
como en lo material tl<‘ las cosas. 

I |>ei-o las nuevas antoi'iiiades, al 
' lof^rar sus propósitos de sanea¬ 
miento. se ven desplazadas, por¬ 
que la tranquilidad ambiento, no 
I ha<-e necesario el dostúeamento ])0- 
liciai. y ellas mismas se ene.arga- 
i rán de ndrotraer las cosas al cs- 
I (ado <le antes. Tan sólo ha servido 
rl episodio para llevar luz o dos 
espíritus redimidos por el amor 
j que tienen derla ratrqoría dr sínt- 
bolos.'' • 

Parhero - está idnitifirodo rn esc .Ivaii 
llr Dios, milico, qiir rs polidii. rjrrriUi, 
Estado... Todo ésto u lo vez ¡I iiodii dr 
rslo. Eli e.sr .hiiiii dr Dios, miliro, fvziv- 
:o ririja // hriitid que oilqiiirrr. mrdiaii 
Ir lo siiiirslión iiironisririitr de lo abs 
iroi-to II iniiirriolizodii rii formo di' ró- 
digos: La Lrij. "La Ijop" romo dirr 
coM énfasis, ron fervor rasi místiro .Inav 
de Dios. ¡,o Lr/i qlir subordino la vo- 
liiiilad drl iiidii'idiio ii lo rmisii- del qus- 
ni iiH iMomcnfo dado pii.-dr uplieiirln. 
La Irq en forma dr brutal reprr.sión. - 
lo lata para Juan dr Dios — en manos 
dr unos, r liipórritn, moqiiiiivédiramentr 
los giunites para Juan dr Dio.s—- rn 
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wowo.» de otros. La demostración de que 
éeto ee la resultante de nna sugestión 
inconsiienle, está en que Juan de Dios 
no se detiene n ronsiderar qué intereses 
sirve ; si los de los blancos o de los acu¬ 
les. Kl sólo sabe que sjrcr a la Leg j/ 
esta guía sus pasos, sus límeos, sus ac¬ 
ciones ti su pensamiento. 

Pero, si bien es cierto que esta inter¬ 
pretación de Juan Jp Dios, milico y 
liBÍsaiin, es ia que concreta nuestras as¬ 
piraciones de mía forma de teatro ■social 
de posibilidades definidas, juagamos 
inoportuno desarrollar un jiroblema de 
indiscutible Irasrendenria, sobre la base 
'■.rclusira de los símbolos, porque enten- 
ilemos qíK- es la mejor manera de ron- 
I iindir al espectador poco ateisado. Es¬ 
to. lógiramrnte escalona el valor de los 
csprctáculos 11 jerarquha el arte teatral. 
Itai téndolo acccsiblr sólo ii un “reducido 
número" que se encarga de im7iri»B»ríc 
un rariirter de aristocracia artística. 

f'na de tas características sobresalieii- 
tes del teatro de Pico y Pacheco es el 
símÍK)Io. elemento capHal en torno al 
cual re mueven los verdaderos muñecos 
de la vida. 

-J.'í en Juan y Juana, del Segundo. 
('ampo de hoy amor de nunca, Que la 
«Kam- tjuién la quiera, etc., los Juanes, 
Pedros o Diegos uo son otra cosa que el 
'•apata/., el atiio. el trabajo, cíe., de 
lUiierdo a tus rj-iijenriiis de ¡a farsa g 
tas /Imox, .hiuniis o Jitlia.s, |u tierra, la 
xida. la libertad, etcétera. 

Para quiene.s se hallen ‘ompeuetrados 
del teatro de esto.s autores o para los 
que no descuidan los tiiaersos engraiifi- 
}es del arte teatral esta forma de des¬ 
arrollar un deferminado asunto les re¬ 
sulta familiar, y los entes n’prcjRCBtfití- 
iiON de los distintos liiinui- 

nos y los varios elementos cósmicos, les 
son tic fácil ubicación. 

Pero es el caso que la ínícrprclacioH 
siinliólica ik' esos elementos y la estriic- 
luravión de iirui obra, si bien 

está al idcanre de “su público" en el 
mejor de los casos, .se presta a distintas 
interpretaciones, cada una de las cuales 
se esforzará en. de.svirtuar el verdadero 
sentido que los autores quisieran ímpri- 


mir a .«a trabajo, acomodándole a sus 
intenciones personales. 

De ahí que, sin desconocer los incon¬ 
venientes con' que actualmente se tropie¬ 
za para plantear, mediante cualquier 
forma de especulación artística, los dis- 
tintos jiroblemas de orden social o po- 
Htico, estamos seguro.s que si {os auton - 
de Juan de Dios, milico y paisano, hu¬ 
biesen recurrido, antes que a los simJio- 
los, a los personajes de la realidad, jwr- 
filándolos de acuerdo a la vida de cada 
uno, hubiesen realizado una verdadera 
obra de carácter social y llcgaiUi al pú¬ 
blico por el camino nuis directo, c.rcenlo 
de las torturaciones intelectuales con's. ■ 
inentes. 

Fedor H.VIAHOF 
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UNA CARTA DE LA U.R.S.S. 


“ . • 21 ) 15 ( 1935 . 

S K (|iii' u>tP(l rl«*s«'ji iiifoniK*- 

pn-cÍM)-. y itiPneiiHit-íi de )iwhi)s. 
He u<|iií iiliriiiiü»; 

DtupuéK de la Atiulai-iúii «le ios lioiios 
del pnn. holire lo eiinl Ih pmi>a bolehe- 
viipie lie su piiÍK hiibni lus'liu miiebo 
ruido, pnwiitniido el lieeho eoiiio iiiui 
piiielm de la “vietoriosa csuisliueeióii 
del mk-íhIÍsuio". uii kilo de pan lilauen 
en Mowú eiieata de ‘2 a (! rublos, st^iju 
la ealidfld; uii kilo <le canie. de 10 a 
ló niblos; un kjr, de (|Ueso, 14 n 25 ni- 
bloa; un ktr. de manteea 28 a 30 niblo'. 
De estas jHieas eitras podrá dediieir us¬ 
ted eiifil es el estado de uii simple tra¬ 
bajador <|ue i-eeibe por mes. como suel¬ 
do. HIO a 1.50 rublos. I» que constituye 
la nuiyoría fU- la población. 

Pero los habilniiU-s <le Mosj-ú tienen 
un soberbio subterrántsi urbano de 11 
kilómetros de lar^ro, sobre p] eual la 
prensa linee un pn'an mido. El costo de 
«ti via.ie es de 0.50 rublo, mientras que 
en loK trniivía-s vale de 0.10 a 0.2.5. Es 
un iiuuHo de traiis|H)i-te .sólo utilizahie 
por los miembros de la elase dirifrente; 
es decir, de los qiu' !;oznn de altos siiei- 
dbs, 

l-’nrn ipie pueda dni'se uiia idea del O'- 
lado de los (¡aJarios, le meneionaré un he¬ 
cho que extraijTo de "Ir.veslia”, del 0 de 
mayo: El .¡efe de taller Silevicli. de los 
altos hornos de Krivorop. l'crntiiji, re- 
eibió eomo sueldo |)iu' ei mes de abril 
3.300 ndilos. El diario aplaude y pre¬ 
senta <■! hecho eomn una prueba de que 
entre nosotros se punir eoiiquistar una 
situneión ptiwdiahlo. Para valorar bien 
este hecho es tieeesario saber que en In 
misma fábrica los trabajadores no cali- 
fieados no perciben salarios mayores de 
loo rublos mensuales. 

Tal ves usted se admire que uuestra 
lirensii diviilpue estas noticias. Para iiie- 
,ior eiiiaprciisión de este hecho, leu aiirv- 
lileiiiente el discurso gtroniineiado recieii- 


\ FriiymfnUi ih una curta recibida 
lior fl cuMiiaiírro K. Lanli, eii Parb, 

'/ piibticmfit 111 Ifi rerÍHta cu Ksperan- 
lo. "•]lrre;iilu’' (AV Hereje). 

teniente por Sialiii ante profesores y 
aliiuiiios de bis escuelas técnicas, .Aceii- 
tinl la U-sis de tpie no son liis má(|uiiiiis 
y el utila.ie los elementos iiiá.s importini- 
ti-s liara la eonstmeción del socialismo, 
sino los hombres, ló.s diripirntes, los té<':- 
iiieos. Esto sipnifiea, en el jieiisumieTitu 
de nuestro .jefe, que deben ser Jiquitlados 
his iirineipios .sep'iín los cuales el sociii- 
lisiuo aspira a anular las clases, ipualnv 
las eoiidíciones de vida entre los liom- 
bris, etc. Está pei-feetamcute claro que 
entre nosotros la ideolopíii socialista po¬ 
co a poco lie,ja <le ilesempeñar su papel, 
fie ha formado — y ahora firmemente 
implantado — una nueva elase do privi- 
li-piados, de explotadores. Y crea iisti-d 
que entre ellos los hay más orpiilUiaos y 
más arnipantes que los untipuos arístó- 
cratas. Esta constatación es veiíroiizosa. 
es deplorable, pero no debo iKUiltjirle lu 
verdad. 

Todos los nño.s el pohierno orpaiiiza 
un empréstito que eii principio os vo- 
liintai'io, pero de lu-eho oblipatorio. Esto 
sipnifiea que todo trabajador debe dar 
al Estado por lo menos tres seniatia.s de 
•saliirio lo que eompeiisn ainplinmenU' las 
vaeaeiimes de dos semanas eon poce de 
sueldo. Aípií lodo es eiipaño. artificio, 
bliif. Xiiiieii «TH ba.slaiite repetirlo. 

Qui/uí le interese saber que nuestro 
famoso periódico “El Sin Dios” dejó do 
apanver. jl’iir qué? Es difícil contes¬ 
tar: nlpunos nsepnran que falta papel: 
olnis dicen que Stnliu quiere pi^eparar 
el terreno para un acercamiento al Papa 
y otros jefes de la Tplesia. El hecho es 
que durante las últimas Pascua.s las iple- 
sias oslaban coinpletameiite llenas y los 
jóvenes comunistas y ateos tiada. han h<'- 
eho <|ue pndiora molestar a las ceiTnio- 
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iiia» religiosas. Lo que contrasta con la- 
iiiatiifestaciones urgauisatlas en años an- 
Icrioree. 

Pero Slaliii iiiisitui i*s jefe <le iina 
nueva religión; y se debe tener en cuen¬ 
ta (jiie éstas son aiompre intolerables, 
Pil hivlio: el año pasado t'ué editado en 
ejemplares Jn biblia staliniana: 
■■('uestioms acerca del leniiiisitio'': este 
año Ni edición será de 2.(I()II.0I)Ü. N’in- 
gúii ruso podrá ignorar esta obra sin 
riettgi) de hacerse sospw-lioso y pronto 
considerado como ‘’eontrnrrevolnciona- 
rio” y tratado como tal. 

Pero «piizá lo que mejor earaeterisn el 
miserable estallo del pueblo es el decre¬ 
to laiixado a principios de abril, concer¬ 
niente a lo que ■^•'lliitiui “Jiiiiganstvo” 
í"pntoterÍMiio”l en nuestra pmisa. Se¬ 
gún este rlis-reto, nu niuchaclio de l‘> 
años puede* mu* condenado a muerte, 
porque se aplica a los ■•jiiligaiii" la 
justicia crimiiiiil ordinaria. Ks cierto 
que uuestiM,s ainiclies de todas las eela- 
di-s amenazan, asaltan y a vei-es malaii 
liersoiias-, y «pie su iiiímero es tmiy ele¬ 
vado en todo ei país. Xafuialineiité, fal¬ 
tan estadísticas, peixi se habla de cientos 
de miles. 

; llis-hos como estos no hablan con elo- 
luem-ia para los individuos que refle¬ 
xionan y no aceptan ciegamente los in- 
fomifs de ingenuos engañados o de [>eri()- 
distas lacayos f Si nuestra juventud vi¬ 
viera en bienestar y reeibiera una edii- 
eación adecuada, los “juligani” no abun- 
darfiiii en nuestro país. La circnnsta.i- 
cia de que niiesfm prensa ha recibido 
orden del Kremlin para hablar del asun¬ 
to. con el fin de justificar de algún mo¬ 
do c*te vergonzoso .lecreto. demuestra 
II todos los que no qniernn eermr volun¬ 
tariamente los ojos que aquí no se eons- 
Iniye el soeialisnio. sino que reina una 
miseria en gran escala, con todas mis 
i'oii.sts'iieiieias. 

Como usW supone, el tema ¡ii-eferi- 
do i-s la visita de Laval a M'oscú, No le 


infonuo sobre esto, pues seguvame.nte la 
prensa de París le habrá detallado su- 
ficieuteinente. No obstante quiero de¬ 
cirle <(ue el tratado solemnemente firma¬ 
do entre “su” i)aís y el “nuestro’ es cu- 
si increíble ])ara los que iio lian olvida¬ 
do la campaña del Komiiiteni contra el 
Ti-alado de Versalles y la ¡jolífic-a im¬ 
perialista de Francia... Se cri'e soñiir 
peiisaiido en que el ejército rojo eslú 
ahora dispuesto a defender a los •‘bmi- 
lüdos imperialistas de (ünebra”. Sin 
embiiigo, í*s verdad que esto .sigiiific.íi el 
fracaso y In muerte inminente de la. ya. 
bastante enferma Illa. Intcmaciimnl.' 

A pesar de que ustcil parece estar 
Inistante inl’onmido sobre la situación 
de a<|uí, dudo sinceramente de-que jiue- 
dji imaginui-ac' el grado alcanzado por 
las per8ecucione.s y la opresión después 
de la muerte de Kirov, cu manos de Ni- 
eolaiev. Miles y miles de camaradas son 
arrestados, encarcelados y deportados. 
-No se admire, pues, de que tal o cual 
coiupaiiero no dé ya .señales de vida • ■ • 
N'aturaltneiite. nuestra prensa sólo incii- 
eioiia los nombres más conocidos, como 
AinovieN*. Kamenev y otros-.. 

Desgraciadamente, la joven geiicru- 
cion, salvo rartó excepciones, considera 
que esta situación es normal y sa incli¬ 
na a creer que en todas partes y eri 
otros tiempos la situación fué peor.' 

Hasta ahora no había oído el nombre 
del escritor que meneiona en su carta 
(1) y que visitó nuestro país, investi¬ 
gando en lo posible fuera dd control 
de la (i. P. U, (Tal vez sepa L'd. (¡ue 
esta institiieidn ha cambiado hace pm-o 
su nombre, Ahora se llama “Narkomo- 
iiiuliel’. IVni sólo el nombre ha eam- 
iHiHlo). Quizá ])oco (I poco se irá difun¬ 
diendo la estricta verdad (no la oficial) 
sobre la espme de “socialismo”, que «■ 
construye aquí. Mientras tanto miles de 
•wntores ingenuos o alquilados siguen 
engañando al público”. 


1 ,,^ riorían Pamentier. quien por consejos de Bomaln EoUand André 

mes de 19.34 y volvió con impresiones muy desfsvorables. Yo poseo respecto a esto aann 
to una carta que publicaré cuando tenga lugar. F. ParmenUer «^b”S Sn uUT 

tro Cuando aparezca tendremos la oportunidad de informar a nues¬ 
tros lectores sobre su contenido. — E. LantL unuimai a uues 


38 — 158 


NERVIO 


KIKIJOaSOTAS 


MARIA LUISA VERA: "Yunque" (Versos). Ediciones F. E. P, México, D. F. 


M aría luisa vera DO es sdlo uua 
mujer que bace Tersos, ficll por 
otra parte, si se entiende el verso 
como evaalOn de un temperamento m&s 
o menos Urico, sino que es también una 
mujer que lucba por un ideal. Nos lo <11 
ce a través de su libro, de abi que su can¬ 
to se levante como una clarinada de pro¬ 
testa y adquiera contextura en esta bo 
ra do atirmaclén proletaria, como fuetea 
que surge arisca, impetuosa, y tumultuosa 
trente al caos del capitalismo que se des¬ 
morona. 

Alaria LiUsd Vera ha comprendido el 
ritmo de su época, ba dejado a un lado el 
laúd lírico y encarando la realidad del 
momento, se suma a la falange de los 
que denuncian y afirman nn porvenir di 
justicia. 

Hay acento vital en todos sus versos, 
que SI bien no logran una perfección ade¬ 
cuada, tampoco se diluyen en una at- 


mést'era nebulosa de imágenes incompren¬ 
sibles; son claros, sencillos, espontaueo-i; 
de abi su valor. 

Viinqni' -laiulxir prolctarUi 
vil es liorii i|c- hii.'iT «unir 
l:i vor (le I» redenriún. 


.MiiitinoK ale Is vuiiganr.ii 
aibraTais lian alo nfiaúiir. 

.Vnga'liis alí'l prololiiriai 
a'll yiinajlla' tiabrá ala' ‘aainiir. 

Como vemos, este libro •‘Yunque", lle¬ 
ga en bnena hora. Preciso es destacarlo 
para que no nos atonte tanta garrulería 
de la mujer que bace versos por hacer¬ 
los^ o porque la Induce una desaveniencla 
amorosa y que nosotros —inocentes lec¬ 
tores— tenemos que soportar. 

Con "Yunque” Alaria Luisa Vera se 
gana nuestra simpatia. 

J. P. 


MARIA LUISA VERA y JOSE MUÑOZ COTA: "¡Libértate!". Editores 
Herrero Hermanos, Sucesores. México, D. F. 

L ibro de lectura para la escuela primaria, este volumen perteneciente a una " Co¬ 
lección Escolar Socialista", es realmente nn intento interesante para dar a la 
infancia que inicia su educación en lae escuelas una visión más amplía y elevada 
de la vida que la que dan los textos oficialea 

No obstante esto, nos parece, en parte, malogrado e! intento por una especie de 
"alán proselitlsta" que encontramos inadecuado para libros de esta naturaleza. 

Evidentemente hay lecturas bellas, realizadas con maestría, que han de quedar gra¬ 
badas en las mentes infantiles y han de servir para humanizar sus sentimientos; hay 
también hermosas páginas en las que insensiblemente el niño, con su sola lectura, adqui¬ 
rirá conocimientos que le serán despnés útiles; pero hay otros, en especial aquellas en 
que se historian hechos de México y en las que se ponen de relieve algunas figuras del 
escenario político y social, que se han escrito para catequizar, es decir, con el preconcebi¬ 
do propósito de influir las Inteligencias infantiles con un determinado ideal social. No 
importa que éste sea socialista o anarquista — de los anarquistas también se habla en 
vanas composiciones—, pues es caer en el mismo "error" didáctico de los que, en el 
campo contrario, se valen de los "héroes" nacionales, de la patria, de la bandera, etc, 
para inculcar Ideas y sentimientos en el cerebro y en el corazón aún vírgenes del nlllo. 

Entendemos que esto no debe ser asi; que el nlfio debe ser educado de manera ra 
clonal, sin ningún preconcebido propósito, como uo sea el de hacerlo un hombre amante 
de la verdad, de la belleza y de la justicia. Si esto ha de llevarlo luego al socialismo o 
Al anarquismo, mejor; pero es distinto que querer hacerlo socialista o anarquista, que 
al postre serta lo mismo que hacerlo patriota o religioso. 

Salvo - - para nosotros — la deficiencia apuntada, "Libértate!" es un buen librO' 
de lectura para la infancia y un intento digno de tenerse en cuenta y de imitarse, supe¬ 
rándolo. a fin de que las generaciones futuras cuenten, al iniciar su educación e instruc¬ 
ción, con ima base más sólida y por lo tanto mny depurada de los errores del pasado y 
«el presente, j 
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LUIOI FABBRI: "El Pensamiento de 
, del Libro, Barcelona, 1935. 

L tnoi FABBRI, el viejo camarada 
de Malatesta, recientemente falle¬ 
cido, dedicó S 11 B últimas energías, 
ei; ni esfuerzo de Impnisar la actividad 
creadora rte su cerebro en la tarea gran 
de de hacer conocer la vida, la acción, el 
pensamiento de aquel maestro del anar- 
tinlsnio. Sabemos que en los últimos me¬ 
ses de su intensa y agitada existencia — 
exhilado muy cerca de nosotros; en Mon¬ 
tevideo— trabajaba lebrilmciite, acelera 
llámente, para terminar sus recopilado 
nes y estiidios acerca de Malatesta Pare¬ 
cía que presintiera la imposibllldád de 
vencer el mal que minaba su organismo, 
y no se resignara a la idea de dejar in¬ 
conclusa esa obra que solamente él. por su 
identificación con la vida de Malatesta, 
su afinidad ideológica y gran amistad 
l)orBonaI, podía realizar adecuadamente, 
con amplio conocimiento. 

De tres libros que ha escrito, sola¬ 
mente ha sido editado hasta el presente 
uno; el que comentamos. Se trata de una 
exposición valiosa del pensamiento de 
Malatesta. sobre todos los problemas fun¬ 
damentales de la lucha social, hecha so¬ 
bre la base de escritos de aquél, de reco¬ 
pilaciones ordenadas y coordinadas de la 
labor literaria de toda su vida. No es una 
biografía; no se bailan relatos ni rasgos 
anecdóticos Pero en cambio^ esta obra 
permite apreciar, abarcativámente, eu 
torma clara las ideas del gran pensador 
y militante italiano. Pone al alcance del 
lector, toda la doctunentación y la biblio¬ 
grafía desparramada por periódicos, ho¬ 
jas de propaganda, impresos de toda in 
dolé, en una Síntesis admirable de ezpre 
sión. 

Valdría la pena analizar los puntos de 
vista planteados en cada capitulo. lefe- 
iciites a un problema distinto. Pero ello 
escapa a las limitaciones de una blblio- 
nota. Seré necesario, pues, reducir nues¬ 
tro comentario a seflalar la importancia 
y la oportunidad de esta obra, con el ob¬ 
jeto de estimular su lectura. Los lectores 
hallaran en sus paginas, una exposición 
clara ile la posición anarquista, realizada 
ron criterio objetivo y amplio. Muchos 
roiiceptos, (lue en la época en que fueron 
redactados y presentados parecían here¬ 
jías o por lo menos producto de una men¬ 
talidad en estado de efervescencia están 
adquiriendo ahora la más rigurosa actua¬ 
lización. Malatesta señala, con sus razo- 
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namientos clarUimos y asentados sobre 
la realidad, sobre los bechos, sobre la 
práctica y las experiencias del movimien¬ 
to social, la mejor orientación para nues¬ 
tro trabajo revohicionario. 

El método utilizado por Fabbri para 
realizar este libro, es un factor importan¬ 
tísimo pera acrecentar su valor. Ha sub¬ 
estimado las cuestiones que no implican 
Un motivo para ser objeto de grandes dis¬ 
cusiones, desde el punto de vista revolu¬ 
cionarlo — por ejemplo, casi se resiste a 
hablar de la tendencia individualista — 
para extenderse con amplitud en los con¬ 
ceptos fundamentales de Malatesta: su 
tesis voluntarista, contraría a todo deter- 
mínismo, incluso el de las "leyes natura¬ 
les", su posición frente a la insurrección; 
su característica de tendencia realizado¬ 
ra; sus opiniones sobre el movimiento 
obrero, etc., Fabbri hace notar, a través 
de muchos pasajes de este libro y en un 
capitulo especial, la decidida convicción 
de Malatesta sobre la necesidad de una 
poderosa organización anarquista. Y en 
general, el sentido organizativo de toda 
su obra. 

La lectura de este libro reafirma y ro¬ 
bustece la convicción en los militantes 
anarquistas, y aclara a todos los inicia¬ 
dos o simpatizantes el pensamiento obje¬ 
tivo de nuestro movimiento frente a las 
cuestiones más palpitantes de la hora ac¬ 
tual. Nos ayuda a todos a eliminar de 
nuestras mentes algunos prejuicios y - 
Si no es exagerado — algunos dogmas, 
que se filtran especialmente en cuanto no 
nos ubicamos con pie firme en la reali¬ 
dad. Para los que deseamos traducir 
nuestro idealismo en los hechos, tos que 
por encima de todo trabajamos con vis¬ 
tas a la mayor aplicación de nuestros 
principios, Malatesta nos alienta y nos 
impulsa a proseguir luchando. 

Una última palabra queremos decir de 
este libro que recomendamos calurosa¬ 
mente, y que puede constituir el mejor 
elogio para su autor; Hojeando sus pági¬ 
nas, sumergidos en su lectura, las comi¬ 
llas desaparecen de nuestra vista. Sola¬ 
mente con un gran esfuerzo, podemos des¬ 
cubrir cuando es Malatesta' el que opina, 
a través de una transcripción, y cuando 
Fabbri, totalmente Identificado con él, 
nos explica las ideas del gran pensador 

.I. M. 
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